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Presentación del Sr. Obispo

Encuentro y Comunión

Después de un merecido y reparador descanso en verano, volvemos a re-
tomar las tareas y los trabajos pastorales del nuevo curso 2018-2019. Un curso 
marcado, por una parte, por la continuidad con los cursos anteriores, pero, 
por otra parte, con entonaciones nuevas. Así, el mes de Septiembre inicia un 
tiempo para todos que nos trae una doble llamada: a la fidelidad, propia de los 
quehaceres de siempre, pero también a estar despiertos y abiertos a la novedad 
del Espíritu y las sorpresas del amor de Dios, siempre creativo y por estrenar.

En efecto, a lo largo de este curso seguiremos viviendo la gracia tan par-
ticular del Jubileo del Año Vicentino que envuelve a todas las diócesis de la 
Comunidad Valenciana. Es una ocasión privilegiada para redescubrir la figura 
de San Vicente Ferrer cuya intercesión seguirá siendo un estímulo seguro para 
la evangelización y la comunión eclesial. Asimismo, San Vicente nos llevará de 
la mano para vivir este nuevo curso pastoral, que pretende dar un paso más en 
nuestro encuentro con Cristo. Insistimos una vez más en la centralidad de este 
encuentro para la vida de la Iglesia y para nuestras vidas. Como dice el Papa 
Francisco en la Alegría del Evangelio «la primera motivación para evangelizar es 
el amor de Jesús que hemos recibido, esa experiencia de ser salvados por Él que 
nos mueve a amarlo siempre más» (EG 264). 

En nuestra diócesis está experiencia de la salvación cristiana la estamos 
tratando de impulsar desde hace ya unos años, especialmente desde el 2015, 
Jubileo de la Misericordia. Concretamente, para nosotros, fue la oportunidad 
de iniciar un nuevo período pastoral dedicado a profundizar en este encuen-
tro con Cristo. Y es que el presente Plan diocesano de Pastoral que seguimos 



10

nos va conduciendo progresivamente a descubrir -como diría san Pablo- «las 
inmensas riquezas del misterio de Cristo» (cf. Ef 3,4.8). Así, si el curso pasado 
considerábamos cómo la relación con Cristo tiene el poder de suscitar un cam-
bio, una conversión, una renovación en la mente (cf. Rm 12,29), en este curso 
vamos a meditar cómo el encuentro con Cristo configura nuestras relaciones 
y afectos según la medida y el modelo de los «sentimientos de Cristo, nues-
tro Señor» (cf. Fil 2,5). Por eso, el objetivo de este curso es ordenar los afectos 
desde el misterio de Cristo. El objetivo busca suscitar en nosotros los mismos 
sentimientos del Hijo de Dios encarnado: sentimientos de unidad, de alabanza 
a Dios y de servicio entregado a los hermanos. Por ello, las dos palabras claves 
que expresan esta tarea es ENCUENTRO y COMUNIÓN: es decir, el encuentro 
con Cristo es fuente e impulso de comunión, tal como expresó san Juan: «lo 
que hemos visto y oído es lo que anunciamos, para que estéis en comunión 
con nosotros» (1 Jn 1,1-3). De ese modo, gracias a esta experiencia profunda de 
encuentro y comunión con el Señor, vamos fortaleciendo e impulsando nuestro 
«hombre interior», nuestra personalidad de creyentes, de «discípulos y misio-
neros» —como dice el Santo Padre el Papa Francisco—.

Hacia este fin están encaminados todos los materiales que se contienen en 
el presente libro. Éste se propone también como un instrumento de comunión 
eclesial y de corresponsabilidad. Estos materiales nos guían y nos orientan 
pedagógicamente hacia la meta propuesta. Os invito a acogerlos de corazón, 
con apertura a sus propuestas y gran disponibilidad para trabajar con ellos. 
Son unos materiales amplios, destinados a todos. Por ello, están plagados de 
riqueza de contenido, y tienen presentes en el Itinerario Pastoral los posibles 
destinatarios a veces tan distintos y diversos. Tienen por ello una naturaleza 
orientativa y contienen muchas sugerencias de aplicación. Utilizadlos adecua-
damente en la realidad pastoral cercana en los que os movéis. Son materiales 
que estimulan la reflexión, la creatividad, la necesaria aportación concreta de 
quién los maneja. Están siempre en diálogo con el lector y la comunidad que 
los acoge. Necesitan la complementariedad de quién los trabaja para que den 
fruto.

Este curso, hemos querido mejorar la riqueza de sus propuestas y sus con-
tenidos. Así se ve, por ejemplo, en el Itinerario Formativo. Sigue éste siendo 
propuesto a la manera de lectio divina. Es un método que, como sabéis, facilita 
la oración y el diálogo interior con el Señor y entre nosotros. En esta ocasión, 
se propone el diálogo de Jesús con la mujer samaritana (cf. Jn 4,3-26). En el 
interior del evangelio de Juan, continúa, a su manera, el diálogo emprendido 
de Jesús con Nicodemo, que reflexionábamos el año pasado. También en esta 
ocasión éste es un diálogo rico de perspectivas bíblicas y espirituales. Cada pa-
labra de Jesús y cada pregunta de aquella mujer, sedienta de amor, nos conduce 
a una plenitud de sentido que sigue siendo actual para nosotros. Igualmente 
nosotros acudimos casi diariamente al pozo de nuestros deseos efímeros, fini-
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tos, deseando encontrar una agua que nos sacie. Pero esa agua sólo la puede 
ofrecer Jesús, agua viva. Él nos la ofrece a través de su Espíritu que mora en 
nuestro interior, como un manantial que brota hasta la vida eterna. Para acoger 
este don, esta agua viva, es necesario un corazón puro, íntegro, fiel a un solo 
marido, como Jesús le indica discretamente a aquella mujer. Sólo así, con un 
corazón íntegro, reconciliado, se puede dar y ofrecer un verdadero culto a Dios, 
una adoración perfecta al Padre. La meditación de la Palabra de Dios se com-
pleta en estos materiales con otras dos meditaciones sobre la bienaventuranza 
de los limpios de corazón (cf. Mt 5,8) y sobre los sentimientos de Cristo expues-
tos por san Pablo en su famoso himno de Filipenses (cf. Flp 2,5). Seguro que 
todas estas reflexiones iluminarán oportunamente la importancia que tienen 
los afectos y los sentimientos en la persona humana para su relación con Dios y 
los demás. También éstos se hallan hoy expuestos a la crisis del individualismo 
y el desafecto que caracterizan nuestro tiempo.

De la misma manera, el libro ofrece una gran cantidad de propuestas y suge-
rencias pastorales en el Itinerario Pastoral. Algunas de ellas afectan al entorno 
diocesano en su conjunto. Se trata, entre otras, de aquellas que van encami-
nadas a mejorar la calidad del servicio que la diócesis presta a las familias y a 
los matrimonios a través del Secretariado de Familia y Vida, a través de una 
formación específica sobre la afectividad humana, desde la antropología cris-
tiana, presente en la enseñanza de la encíclica del Papa Francisco Amoris laetitia. 
También el Secretariado de Catequesis se suma a estas iniciativas pastorales 
proponiendo para este curso la revisión de la catequesis de iniciación cristiana 
por parte de los sacerdotes, catequistas, padres, escuela católica y movimientos 
seglares. La misma Delegación de Laicos quiere animar el sentido de comunión 
y pertenencia de los movimientos y asociaciones de apostolado seglar. Sin duda 
alguna a ello colaborará también la actividad ordinaria de los centros de forma-
ción de la diócesis como son el Instituto Superior de Ciencias Religiosas «San 
Pablo» y las demás escuelas diocesanas de formación, que también queremos 
promover. Desde el Secretariado de pastoral del Enfermo y del Mayor también 
se proponen acciones que integren mejor a las personas enfermas y mayores 
en nuestras comunidades cristianas. No faltando desde Cáritas diocesana con 
su nuevo Plan estratégico, y desde Pastoral Obrera y Migraciones, la llamada 
a la sensibilidad y compromiso ante las nuevas pobrezas y exclusiones. Y, por 
último, los Secretariados de Juventud y Vocaciones, abrirán nuevos caminos en 
el Año de su Sínodo, y la Delegación de Enseñanza seguirá alentando la reali-
zación de idearios y proyectos culturales cristianos en los colegios diocesanos, 
para que estos sean verdaderos espacios de diálogo y encuentro entre la fe y 
la cultura. Todo ello sin olvidar las acciones que, desde los templos jubilares 
del VI centenario Vicentino, están programadas y se ofrecen a todos para se-
guir lucrando la gracia del jubileo. Junto a estas opciones pastorales, se ofrecen 
también sugerencias para otras acciones más cercanas y próximas en las pa-
rroquias, arciprestazgos y vicarías. Cada comunidad cristiana, al comienzo de 
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este curso pastoral, deberá discernir y programar aquellas que más necesite o 
que más le ayuden a fin de poder seguir transmitiendo la fe y sirviendo a los 
hermanos desde el encuentro con Cristo. Y es que sólo Él y su amor salvador, 
han de orientar nuestro corazón y nuestros afectos, para que nunca nos falte el 
agua viva de su gracia y su presencia.

Es cierto que son muchos deseos y muchas propuestas. Pero también es cier-
to que la realidad de nuestra diócesis es rica y plural. Todas las sugerencias se 
han programado para que todos, de alguna u otra forma, nos podamos identi-
ficar con alguna de ellas, convergiendo con ellas en los objetivos centrales del 
Plan: el Encuentro con el Señor, que transforma nuestra vida y nos hace ser 
para los demás, vivir en misión y crecer en comunión. Nuestro Plan diocesano 
de pastoral quiere estar abierto a todas las sensibilidades u opciones pastorales. 
Es un punto de comunión y de corresponsabilidad. Todos estamos llamados a 
participar. A lo largo de mis visitas pastorales, en estos años, a las parroquias 
y a los colegios y monasterios de las diócesis, he podido comprobar que el se-
guimiento de estas iniciativas pastorales alcanza muchos ámbitos y parcelas. 
Espero que este curso que ahora estrenamos transcurra por la misma senda. 

A María, madre de Dios y madre nuestra, encomiendo todas estas intencio-
nes; y suplico la bendición del Señor para todos los que especialmente cola-
boran en hacer de nuestra diócesis un hogar y una escuela de comunión y un 
espacio de encuentro con Él, encuentro que, por su gracia, transforma nuestra 
mente y nuestros sentimientos, haciéndonos progresar como servidores y mi-
sioneros de los hermanos, del mundo al que en su Nombre somos enviados. 

Gracias a cuantos habéis hecho posible estos materiales que os presentamos; 
gracias a los que los vais a acoger como instrumento de comunión diocesana y 
de mejora en el servicio pastoral de nuestras comunidades y en nuestras vidas 
como cristianos. 

Feliz y fecundo curso. Dios os bendiga. 

	 	 	 	 	 X Jesús Murgui Soriano.
					     Obispo de Orihuela-Alicante.
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· Esquema general del Plan de Pastoral 

· Esquema del curso  2018 - 2019
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ESQUEMA DEL CURSO 2018-2019

ENCUENTRO Y COMUNIÓN:
LOS SENTIMIENTOS DE CRISTO (Cf. Flp 2,5)

Objetivo:
Ordenar los afectos en el misterio de Cristo

ITINERARIO FORMATIVO

DIÁLOGO DE JESÚS CON
LA MUJER SAMARITANA (Jn 4,1-26)

1ª Meditación: (Jn 4,3-6)

JESÚS SENTADO
JUNTO AL POZO DE LOS DESEOS

(Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al pozo)

2ª Meditación: (Jn 4,7-15)

EL AGUA VIVA
QUE BROTA DEL CORAZÓN
(«Señor, dame de esa agua»)

3ª Meditación: (Jn 4,16-26)

UN CORAZÓN PURO
(«Donde se debe dar culto»)

4ª Meditación

«BIENAVENTURADOS LOS LIMPIOS DE CORAZÓN» (Mt 5, 8)

5ª Meditación

«TENED ENTRE VOSOTROS LOS SENTIMIENTOS PROPIOS 
DE CRISTO JESÚS» (Flp 2, 5)
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A) ACCIONES DE ÁMBITO DIOCESANO

1. Desde el Secretariado de Familia y Vida impartir conferencias en las 
comunidades eclesiales sobre la afectividad humana desde la antropo-
logía cristiana, y sobre educación afectivo-sexual  en  centros escolares 
a través del IFE. Dar a conocer y potenciar la actividad del COF (Centro 
Orientación Familiar)
2. Desde el Secretariado de Familia y Vida formar agentes de pre-matri-
moniales en la línea de Amoris Laetitia, y unificar temario de pre-ma-
trimoniales.
3. Desde el Secretariado de Catequesis iniciar entre los sacerdotes, cate-
quistas, padres, escuela católica y movimientos, el diagnóstico sobre la 
realidad de la catequesis de la Iniciación Cristiana en nuestra diócesis 
(aspectos positivos y negativos) 
4. Desde la Delegación de Laicos, realizar acciones para una mayor co-
munión y cooperación entre  los Movimientos y Asociaciones,  y la Igle-
sia Diocesana
5. Abrir un proceso para la preparación Diocesana del próximo Congre-
so de Laicos que convocará la CEE.
6. Desde la Delegación de Enseñanza, seguir realizando el proyecto-cul-
tural de los colegios diocesanos en sintonía con su identidad católica
7. Desde  el Secretariado de  Pastoral del Enfermo y del Mayor,  realizar 
acciones que incrementen la integración de  las personas enfermas y 
mayores en nuestras comunidades
8. Desde el Secretariado de Pastoral Obrera dar a conocer las situaciones 
de «descarte» que se dan en el mundo del trabajo y promover gestos 
(desde la Doctrina Social de la Iglesia) que visibilice la preocupación de 
la Iglesia por la suerte de las mujeres y hombres del mundo del trabajo.
9. Desde la «Iniciativa Diocesana por el Trabajo Decente» (Secretaria-
do de Pastoral Obrera, Migraciones, CONFER, Cáritas, ACO, HOAC 
y JOC) seguir impulsando acciones y gestos para poner en la agenda 
política, social y eclesial la necesidad de un trabajo decente.
10. Promocionar las actividades de los Centros Superiores y las Escue-
las de formación (Cátedra de Espiritualidad «San Juan de Ávila», ISCR, 
Escuela de Agentes de Pastoral, Asociación Diocesana de Tiempo Libre 
JAIRE)
11. Estudiar los fundamentos de comunión que inspiran el Fondo co-
mún diocesano para mejorar su funcionamiento

ITINERARIO PASTORAL
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12. En el VI Centenario Vicentino, seguir alentando en los templos jubi-
lares todas las acciones que permitan lucrar la gracia del jubileo y dar a 
conocer el estilo evangelizador de San Vicente Ferrer.
13. En el curso en el que tendrá lugar el Sínodo de los Obispos, desde 
el Secretariado de Infancia y Juventud, proponer cauces de escucha y 
participación de los jóvenes iniciando las «mesas de vicaría»
14. En línea con la Memoria del Encuentro Diocesano Sacerdotal, a tra-
vés de la Delegación del Clero, promover la fraternidad sacerdotal a 
través del arciprestazgo, espacio de comunión.

B) ACCIONES DE ÁMBITO PARROQUIAL, ARCIPRESTAL, VICA-
RÍA Y COMUNIDADES CRISTIANAS

1. Potenciar el afecto por la Iglesia Diocesana: oración frecuente por la 
Iglesia Diocesana, secundar iniciativas diocesanas,  participar en los en-
cuentros y eventos diocesanos, rezar por la visita pastoral del Sr. Obis-
po, difundir las noticias diocesanas (NODI, página WEB, De Par en Par, 
Facebook)
2. Fomentar  actitudes y acciones que intensifiquen la comunión en 
nuestras comunidades parroquiales, en los arciprestazgos, vicarías y 
diócesis  (hacer más operativo el consejo de pastoral parroquial, mayor 
coordinación de la pastoral por arciprestazgos, organizar encuentros  
pastorales arciprestales o de vicarías, señalar un objetivo pastoral co-
mún en arciprestazgos) 
3. Nuestra Iglesia es una Iglesia con Corazón: cuidar la acogida, la com-
prensión, la amistad y la ternura en las parroquias, grupos eclesiales, 
movimientos y asociaciones.
4. Valorar la presencia y misión de la mujer en la Iglesia.
5. Reflexionar sobre la piedad popular como fuerza evangelizadora de 
nuestras comunidades. Potenciar la dimensión eclesial de las cofradías 
y hermandades.
6. Reflexionar sobre el perdón y la reconciliación, fomentando la madu-
rez afectiva del discípulo misionero.
7. Celebración festiva de los sacramentos. Ambiente de acogida y ale-
gría. Aprovechar las celebraciones sacramentales como ocasión de pri-
mer anuncio. 
8. Vivir la eucaristía dominical como momento de comunión de todas 
las realidades parroquiales
9. Establecer un horario estable de apertura del templo parroquial, ser-
vicios de Confesión, y atención en el despacho parroquial. Tratar de ar-
monizar estos servicios en el ámbito arciprestal.
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10. Apertura de nuestras parroquias a las realidades sociales y cultura-
les del entorno.
11. Conocer, interiorizar y vivir el Plan Estratégico de Caritas en las pa-
rroquias.
12. Fomentar el conocimiento de la Doctrina Social de la Iglesia y su 
aplicación pastoral y social.
13. Formar acompañantes de pastoral juvenil. Dar a conocer la Asocia-
ción Diocesana de Tiempo Libre JAIRE
14. Potenciar desde las vicarías la mesa diocesana de jóvenes y acciones 
del SOV (Secretariado de Orientación Vocacional) por arciprestazgos 
15. Formación afectivo-sexual para adolescentes y jóvenes a nivel arci-
prestal
16. Intensificar la oración por el próximo Sínodo de los Obispos y cuidar 
la acogida y seguimiento de las enseñanzas que emanen de él.
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· Ponencia
¡Ay de mí si no evangelizo! 
El estilo predicador de San Vicente Ferrer

· Vicente Botella Cubells OP ·
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Ponencia
¡Ay de mí si no evangelizo! 

El estilo predicador de San Vicente Ferrer
· Vicente Botella Cubells OP ·

Ante todo, quisiera expresar mi agradecimiento por la invitación a este En-
cuentro Pastoral Diocesano en el marco del Jubileo del VI Centenario de la muer-
te de San Vicente Ferrer. Espero que mi reflexión, aunque sea solo un poco, 
contribuya a lograr los objetivos que se quieren alcanzar tanto en esta jornada 
como en el año Jubilar.

Me han pedido que hable del estilo predicador de San Vicente Ferrer. Y va-
mos a hacerlo. Pero cuidado. No quisiera que mi intervención fuera un simple 
panegírico evocador, entre otros, de un rasgo glorioso de alguien a quien que-
remos ensalzar por formar parte de nuestra historia valenciana. Más bien me 
gustaría presentar la cuestión solicitada, el estilo predicador de San Vicente, 
como un desafío lanzado por nuestro santo a los cristianos de todos los tiempos 
y que, justamente por eso, también tiene que ver con quienes hoy celebramos 
su Jubileo. Tengamos presente que, como se ha dicho, el recuerdo cristiano es 
un recuerdo peligroso porque compromete a quien lo hace. 

Presentar la predicación del Maestro Vicente, en este sentido, no puede sa-
lirnos gratis. Debe llevarnos a preguntarnos personal y eclesialmente: ¿cómo 
estoy o estamos predicando? Ha de volver a suscitar esa inquietud interior que 
Pablo expresaba con vehemencia a los cristianos de Corinto: ¡Ay de mí si no 
anuncio el evangelio» (1 Co 9, 16).

Mi intervención se ajustará al siguiente itinerario: 1. ¿Qué es un Jubileo?; 2. 
¿Por qué San Vicente es predicador?; 3. Los cimientos de la predicación vicen-
tina; 4. El estilo vicentino de la predicación.

1. ¿Qué es un Jubileo?

El Jubileo es una institución del AT que invita al Pueblo de Dios a reubicar 
las cosas en su sitio, en su fuente, en su verdad, en Dios. Se relaciona con la ce-
lebración del sábado (sabbat), día de descanso para Israel, en el que debía tener 
muy presente al Creador de todo lo existente. Yahveh había creado el mundo en 
seis días, ¡y todo lo había hecho bien! (Gn 1). El séptimo descansó y, de este modo, 
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bendijo y santificó este día para siempre (Gn 2, 1-3). El sábado, pues, llama al 
creyente judío a ponerse en el punto de vista del Hacedor, a contemplar la rea-
lidad a través de los ojos del Señor de cielo y tierra y, en consecuencia, a tomar 
conciencia del orden correcto de las cosas: Yahveh es Dios y el ser humano es 
criatura. A la luz de este planteamiento, observar el mandato del sábado se 
convierte para la persona religiosa en fuente de bendición y de santidad. Con-
forme a esta misma lógica, Israel celebra cada siete años un año sabático y cada 
siete veces siete, un Jubileo. 

La institución Jubilar tenía sus exigencias. Nos lo recuerda el libro del Le-
vítico: liberación de los esclavos, perdón de las deudas, vuelta de las propiedades a su 
primer dueño, barbecho en los campos,… (Lv 25). Estas medidas jubilares dejan 
muy claro que Dios es la fuente de la riqueza y, además, el garante de las rela-
ciones humanas justas. De ahí que las cosas, que pudieran haber seguido una 
lógica meramente humana, tuvieran que volver a su raíz original transcurrido 
cierto tiempo. El Jubileo, en este sentido, es un verdadero Año de gracia para 
el Pueblo de Dios: todo regresa a su principio, es decir, a Yahveh, que no solo 
es Creador, sino re-creador (Salvador) de lo existente, manantial de bendición 
y santidad. 

Isaías describiendo la esperanzadora obra del futuro Mesías habla, entre 
otras acciones similares a las Jubilares, del anuncio del Año de gracia (Is 61, 
1ss). Jesús, como sabemos, se apropia de este texto en la sinagoga de Nazaret: 
¡hoy se cumple esta Escritura! (Lc 4, 14ss). Desde esta perspectiva, cabe entender 
la acción evangélica de Jesús como la implementación veraz de la figura jubilar: 
establecer las cosas en su verdad salvífica, en el Dios Creador y Salvador, en 
el Dios del Reino. Por esta vía, Jubileo, mesianismo y predicación del Año de 
gracia se muestran como realidades convergentes…

 
El año Jubilar vicentino que celebramos ha de ser leído a partir de estas mis-

mas claves y, por tanto, ha de servir para renovar la Iglesia en su servicio a la 
causa del evangelio. El Jubileo de los 600 años de la muerte de nuestro santo ha 
de contribuir a re-ubicar todo en el Dios de Jesucristo, en la justicia, en el orden 
de la salvación. Cabe entenderlo, pues, como una oportunidad, un regalo, que 
recuerda el objetivo que buscaba alcanzar tanto el anuncio del Año de gracia 
bíblico como el Jubileo y, de manera particular, la predicación vicentina en su 
tiempo. 

No olvidemos que San Vicente, sobre todo en los últimos 20 años de su vida, 
se sintió llamado personalmente por Jesucristo a predicar de manera urgente 
la Palabra de Dios (él incluso refería el título que daba sentido a esta llamada: 
«legado a latere Christi»). Esta misión anhelaba la conversión de la gente y la 
reforma de la Iglesia para, de este modo, preparar un pueblo bien dispuesto 
para Dios (Lc 1, 17). Desde este punto de vista, cabe afirmar que la predicación 
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del Maestro Vicente ayudó a colocar las cosas en su sitio… Su predicación fue 
una auténtica predicación Jubilar.

2. ¿Por qué San Vicente es predicador?

San Vicente es predicador por dos razones concurrentes: a) porque es un 
verdadero discípulo de Jesucristo, b) porque es un buen fraile predicador.

San Vicente es un discípulo de Cristo que sigue a su Maestro con verdadero 
convencimiento. Jesús, en su ministerio público, asoció a los discípulos a su 
proyecto (el Reino de Dios), que hizo presente por medio de palabras y de 
obras. Es evidente, pues, que no hay identidad discipular auténtica sin predi-
cación ni testimonio. El Resucitado ratifica esto mismo enviando a los suyos a 
anunciar la Buena Noticia a todas las gentes (Mc 16, 15).

Hay otra forma de expresar esta misma idea: todo cristiano es misionero. 
Y ser misionero significa predicar de alguna forma el Evangelio. Recordemos, 
porque es pertinente, todo lo que el papa Francisco nos ha dicho en la Evangelii 
gaudium… San Vicente, en su tiempo, lo tuvo muy claro: por ser discípulo de 
Jesús se sintió llamado a predicar.

San Vicente, además, es fraile predicador. San Vicente descubre desde tem-
prana edad la vocación dominicana, que conoce por la cercanía de su casa ma-
terna al Real Convento de Predicadores. A los 17 años es novicio dominico en 
ese convento. La predicación es el proyecto discipular que, modelado por el 
carisma dominicano, iba a hacer suyo hasta la muerte.

Domingo de Guzmán, en el siglo XIII, recibió del Espíritu «el carisma de la 
predicación». Y lo recibió en un contexto en el que, por falta de anuncio íntegro 
de la Buena Noticia por parte de la Iglesia, la herejía se extendía por el Medio-
día francés generando muchos problemas.

Domingo quiso colmar el vacío de predicación existente, abrazando el mo-
delo de vida apostólica de la primera comunidad cristiana («orar y predicar», 
cf. Act 6, 1-4) con todas sus consecuencias. Por esta senda, hizo de la predi-
cación una forma de vida que dejó como herencia a sus frailes. Domingo de 
Guzmán es conocido en la Iglesia como «predicador de la Gracia». Por esta 
expresión se ha de entender no tanto sus dotes de orador o la simpatía de su 
hablar, sino, sobre todo, el contenido de la predicación: la Gracia (Dios mismo).

En suma, la vocación de san Vicente es la predicación al modo de Domingo 
que, a su vez, este entiende al modo apostólico. Como Domingo, el santo va-
lenciano, quiere ser y será un predicador de la Gracia.
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3. Los cimientos de la predicación vicentina

Para entender el estilo de la predicación vicentina, hay que conocer las fuen-
tes de las que bebió.

La fuente principal es el Evangelio, la Palabra de Dios. Pero luego está el 
matiz que esa Palabra recibe en la Orden de Predicadores; sobre todo, de la 
mano de dos grandes figuras: Santo Domingo de Guzmán y Santo Tomás de 
Aquino.

Santo Domingo, como hemos dicho, es el predicador de la Gracia. Y esto quiere 
decir que el tema principal de su predicación se relaciona con la bondad y la 
misericordia del designio de Dios manifestado en la encarnación de Jesucristo, 
el Hijo de Dios. Es decir, en la convicción vivida y testificada de que el plan de 
Dios es lo mejor para el ser humano y de que este es capaz de reconocerlo y 
aceptarlo, a pesar de su vulnerabilidad y pecado.

Santo Domingo tuvo que afrontar el drama de la herejía cátara en el sur de 
Francia en los albores del siglo XIII. El catarismo era una herejía dualista que 
negaba la bondad de la obra creadora de Dios y hacía imposible la verdad 
central cristiana: la encarnación. La predicación de Domingo, frente a esta ne-
gatividad cátara, es positiva: subraya la bondad de la acción creadora de Dios 
y de sus resultados; igualmente, enfatiza la necesaria mediación salvífica de 
la humanidad de Jesús, el Hijo de Dios encarnado. Para apuntalar bien esta 
predicación, para que sea predicación de la verdad frente al error, el Fundador 
de los dominicos quiere que sus frailes estén bien preparados y que su anuncio 
transmita de un modo íntegro la doctrina de la fe. Esto explica que el estudio, 
en la intuición de Domingo, forme parte del carisma de la predicación. Un estu-
dio que, al mismo tiempo, es contemplativo y dialógico (diálogo con el mundo, 
con otros estudiosos, con otras ciencias y con Dios).

Además, Domingo crea un estilo de gobierno comunitario en el que cada 
fraile es responsable y ha de contribuir al bien de la predicación con su aporta-
ción personal en las decisiones del capítulo conventual. Ello, a su vez, favorece 
el diálogo entre los hermanos en su búsqueda de la verdad y del modo de 
anunciarla.

La otra gran fuente de la predicación vicentina es Santo Tomás de Aquino, 
fraile dominico que supo convertir en reflexión teológica el carisma de la predi-
cación de Domingo. Su manera de teologar es el icono referencial de la teología 
dominicana. 

San Vicente aprende teología en la escuela de Tomás de Aquino. Por eso, san 
Vicente conoce bien y utiliza en su predicación el pensamiento del Aquinate y 
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su método: afronta los problemas de su tiempo, confía en la razón en cuanto 
fuente de conocimiento dada por Dios, sabe de la bondad de la creación y de la 
primacía de la gracia (que supone la naturaleza), practica el diálogo con otras 
ciencias…

Como buen fraile predicador, Vicente tuvo una larga formación filosófi-
co-teológica (Valencia, Barcelona, Lérida y Toulouse). Esta formación le llevó al 
magisterio de la filosofía y de la teología, que ejerció con rigor y reconocimien-
to. Su predicación, en definitiva, estuvo siempre bien fundamentada… 

4. El estilo de la predicación vicentina

Vamos a explicar este apartado ciñéndonos a los pasos siguientes:
	 A. ¿Qué entendemos por estilo?
	 B. Rasgos del estilo vicentino en la predicación:
		  1. Una predicación sobre lo esencial
		  2. Una predicación que se entendía
		  3. Una predicación acreditada 
		  (coherencia, testimonio, autoridad y milagros)

A. ¿Qué entendemos por estilo?

Por estilo cabe entender varias cosas. Por ejemplo, el estilo indica el sello 
propio, la huella característica de algo o de alguien. Cuando se trata de la obra 
de una persona es algo así como su firma, lo que permite reconocerla como 
suya.

Desde esta perspectiva, el estilo en la predicación se refiere, sobre todo, a 
los aspectos formales; es decir, a la manera de predicar y al modo de abordar 
los temas en la predicación… Decimos, sobre todo, porque la distinción no es 
perfecta: lo formal afecta a los contenidos, pero los contenidos influyen en la 
forma. En la predicación vicentina la forma y el contenido suman.

Podría decirse que, desde el punto de vista formal, la predicación vicentina 
se ajustaba a un protocolo similar al de otros predicadores itinerantes de la 
época (en esto no era muy original): llegada el día anterior al lugar junto con su 
Compañía de penitentes; al amanecer del día siguiente, en el estrado preparado 
en plaza o descampado, se iniciaba la jornada con el rezo de la liturgia de las 
Horas, la Misa solemne y, finalmente, tenía lugar la ansiada predicación.

El sermón se atenía a un esquema común: la introducción al tema, la presen-
tación de las distintas partes y la ampliación o desarrollo de cada una de esas 
partes.
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B. Rasgos del estilo vicentino en la predicación

1. Una predicación sobre lo esencial

Si entramos en los contenidos que se desgranan en la predicación vicenti-
na se ha de reconocer que el dominico valenciano anunciaba el corazón del 
evangelio con el objeto de lograr la conversión de la gente. Es la norma de toda 
evangelización: la buena noticia persigue tocar el corazón del oyente y lograr 
una orientación de su vida en la dirección del evangelio. 

No olvidemos que Vicente es hombre de la Baja Edad Media y que es cons-
ciente de que la sociedad cristiana ha perdido su vitalidad interna. Como pre-
dicador evangélico anhelaba alcanzar la conversión de las personas, la renova-
ción de las instituciones eclesiales, la vivencia de los valores del próximo Reino 
de Dios…

Lo esencial, lo nuclear en la predicación de nuestro santo, se refiere a los 
temas que aborda en ella (Trinidad, Jesucristo, la Virgen María, la unidad de la 
Iglesia, los sacramentos, la Salvación escatológica), sazonados, claro, con sus 
implicaciones morales (vicios a evitar, virtudes que adquirir, reforma de cos-
tumbres y aspectos sociales de la fe). Estos contenidos eran expuestos con un 
equilibrio tal, que puede decirse que armonizaban lo culto y lo popular. Preci-
samente, en el desarrollo de estos contenidos se nota el estilo dominicano de 
San Vicente que fue un auténtico predicador de la gracia.

2. Una predicación que se entendía

Los discípulos de Emaús expresaron magistralmente el efecto de la predica-
ción de Jesús resucitado en sus vidas («¡no ardía nuestro corazón cuando nos 
explicaba las Escrituras!», Lc 24, 32).

El efecto deseado de toda predicación es que llegue, que se entienda, para 
que pueda tocar los corazones. San Vicente tenía el don de hacerse entender 
tanto por gente cultivada como por la gente del pueblo. Dicho en otros térmi-
nos poseía la habilidad de ponerse a la altura de su auditorio. De esta manera, 
su palabra no solo se hacía oír sino que llegaba a sus oyentes…

Esta habilidad puede decirse de otra manera: san Vicente era capaz de adap-
tar, de inculturar su predicación. La inculturación es la meta de toda buena 
evangelización. La Palabra se ha de hacer cultura. Es decir, ha de entrar en el 
mundo humano, sea el que sea, y, allí, mostrar su pertinencia, su capacidad de 
orientar al ser humano hacia su verdad; al mismo tiempo, la Palabra, para una 
perfecta inculturación, ha de modelar la cultura receptora de acuerdo al cora-
zón del reino de Dios.
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Vicente Ferrer es paradigma de predicador cercano a la gente, que emplea 
todos los medios y recursos a su alcance para que el mensaje cale con amabi-
lidad y claridad entre sus oyentes. No pensemos solo en los recursos del buen 
comunicador que, con ejemplos sencillos, logra explicar cosas complejas; o en 
el empleo estudiado de los tonos de voz (en los que sin duda, también era un 
experto); o en la gestualidad que acompañaba a sus palabras; o en los escena-
rios estudiados en los que predicaba. Consideremos el don de lograr que la 
Palabra interpele al ser humano que la escucha de tal modo que descubra en 
ella no solo a Dios, sino a sí mismo. 

Por esta sorprendente capacidad de nuestro santo ha quedado la idea en 
la historia de que predicaba siempre en su lengua materna y que todos, estu-
viera donde estuviera, le entendían. Esto significa, más allá de la cuestión del 
idioma en el que predicase, que San Vicente, inflamado del Espíritu, era capaz 
de hacerse entender por gentes de procedencias muy diversas. Lo verdadera-
mente relevante es que Vicente, con su predicación, actualiza la experiencia de 
la Iglesia en Pentecostés («¿cómo cada uno de nosotros les oímos en nuestra propia 
lengua nativa? Act 2, 8). En otros términos, el Maestro Vicente logró inculturar 
la Buena Noticia de modo que nadie se sintiese ajeno al don de Dios ofrecido. 
¿No es actual esta faceta de la predicación vicentina?

 

3. Una predicación acreditada (coherencia, testimonio, autoridad y mila-
gros)

Es normal que el evangelizador tenga en su perfil el rasgo de la coherencia. 
Rasgo que reclama que palabra y vida vayan de la mano en la evangelización. 

Dice Francisco en la Evangelii Gaudium: «quien quiera predicar, primero debe 
estar dispuesto a dejarse conmover por la Palabra y hacerla carne en su existencia»; y, 
añade, «de esta manera, la predicación consistirá en esa actividad tan intensa y fecun-
da que es ‘comunicar a otros lo que uno ha contemplado’» (EG 150).

En esta última afirmación, Francisco se apoya en un texto de santo Tomás 
de Aquino que, en la tradición de los frailes predicadores, es utilizado para 
explicar la espiritualidad propia de la Orden Dominicana («contemplar y dar lo 
contemplado»). Esta manera de explicar la coherencia por parte de Francisco, en 
consecuencia, tiene una conexión muy estrecha con lo que estamos comentan-
do de nuestro santo. Como se suele decir ahora, va unida a su ADN dominica-
no. San Vicente, no cabe duda, fue un predicador consecuente. 

La coherencia y el testimonio son necesarios para acreditar, para poner en 
valor el anuncio evangélico. Por expresarlo de otra forma, la coherencia y el 
testimonio crean las condiciones propicias para el encuentro con Dios a través 
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de lo afirmado por la palabra del predicador. Vicente Ferrer, en ese sentido, fue 
un predicador comprometido del Evangelio, un testigo de la fe, que con su vida 
acreditaba lo que decía. ¡Y de qué modo! En esto, también es un referente para 
nuestro tiempo.

La acreditación del evangelio por parte del predicador (coherencia y testi-
monio) confieren a su palabra autoridad. Y esta autoridad se refiere ante todo a 
la persona. Una autoridad que se une a la fuerza misma de la palabra proferida. 
A Jesús la autoridad le fue reconocida por la gente que le observaba (hablaba 
con autoridad y no como los fariseos y letrados, Mc 1, 21-28) y tal circunstancia 
entrañaba para sus coetáneos una novedad en relación al estilo predicador. Lo 
mismo puede decirse de Vicente Ferrer: era hombre a quien se reconocía au-
toridad. No extrañe que se contara con él para esclarecer cuestiones complejas 
en todos los ámbitos del mundo en el que vivió (política, Iglesia, sociedad etc.)

 
A todo esto se une otro rasgo peculiar de la predicación vicentina que está 

estrechamente vinculado con el tema del testimonio, de la coherencia y la auto-
ridad. Se trata de la cuestión de los milagros. 

 
San Vicente es conocido por ser un gran taumaturgo. Es un rasgo destacado 

de su personalidad creyente. La tradición popular lo sabe muy bien en Valen-
cia. Estos milagros, que acompañaron la trayectoria del maestro Vicente, no se 
pueden separar de su misión predicadora, testificada, cohorente y autorizada. 

Los milagros de Jesús son signos de la presencia del Reino que predicaba. 
Signos que invitan a creer. De la misma manera, las acciones taumatúrgicas de 
san Vicente fueron testimonio de la fuerza de la Palabra de Dios que comunica-
ba a las gentes de su tiempo; en este sentido, los milagros eran la acreditación 
visible del valor transformador del Evangelio; una acreditación que facilitaba 
la conversión, además de dar cuenta de la autenticidad y de la autoridad de la 
vocación misionera del santo valenciano.

Nosotros, seguramente, no podremos hacer milagros, pero nuestra predica-
ción ha de ser coherente, testimonial y acreditar con signos del mensaje evan-
gélico. ¿Qué signos podríamos ofrecer para mostrar la potencia de la predica-
ción evangélica?

Conclusión

Volvemos al principio: hablar del estilo de la predicación vicentina no puede 
ser un mero ejercicio histórico que destaque la grandeza del personaje a quien 
evocamos; constituye un desafío que tiene que ver con quienes hoy celebramos 
su Jubileo.
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Evocar la predicación del Maestro Vicente debe llevarnos a preguntarnos 
personal y eclesialmente algunas cosas: ¿cómo estoy o estamos predicando 
hoy?, ¿predicamos el corazón del evangelio?, ¿nuestra predicación se entiende, 
tiene que ver con los problemas de hoy?, ¿acreditamos con el testimonio, con 
signos y con coherencia nuestra predicación?

Nos toca ahora a nosotros responder…
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· Introducción
Diálogo de Jesús con la mujer samaritana (Cf. Jn 4,1-26)

· Pedro Luis Vives Pérez ·
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Introducción
Diálogo de Jesús con la mujer samaritana 

(Cf. Jn 4,1-26)
· Pedro Luis Vives Pérez ·

El objetivo pastoral de nuestra diócesis para el presente curso es: ordenar los 
afectos en el misterio de Cristo. De esa manera, completamos el que nos guió du-
rante el curso pasado, que consistía en abrir la mente al misterio de Cristo. Mente 
y corazón, significan la persona en totalidad. Pues bien, toda ella se transforma 
al encontrarse con Cristo. Por eso, a un año que consideraba los efectos del en-
cuentro con Cristo en la mente creyente, le ha de suceder, lógicamente, otro año 
que medite esos efectos, pero, sobre el corazón creyente.

 Si p	ara analizar los efectos que el contacto con Cristo ocasiona a la mente, 
meditábamos el curso pasado el diálogo de Jesús con Nicodemo (cf. Jn 3, 1-21), 
para considerar los que suscita en nuestro corazón, no hay escena más oportu-
na para meditar con ese fin, dentro del evangelio, que el diálogo de Jesús con 
la samarita (cf. Jn 4,1-26). Ambos, además, están en continuidad en el interior 
del cuarto evangelio. Si allí Jesús solicitaba del maestro judío una conversión 
en su mente, de sus esquemas fariseos, para acoger la gran revelación de Jesús 
elevado en la cruz, como la serpiente del desierto, como signo del amor de Dios 
al mundo (cf. Jn 3,16); ahora Jesús, fatigado y sentado sobre el pozo de Jacob, 
conversa con la samaritana para abrir su corazón, sediento de amor, al conoci-
miento del don de Dios, que es un agua viva que, brotando desde el interior, 
puede saciar toda sed.

El contenido del diálogo lo hemos dividido en tres meditaciones. En la pri-
mera, titulada las fuentes del corazón redentor, presentamos la escena evangélica 
fijándonos sobre todo en Jesucristo. El evangelista lo presenta en su aspecto hu-
mano más llamativo: solo, sediento, fatigado, necesitado de nuestro amparo. Se 
presenta como alguien sediento, no sólo por el cansancio y el calor del camino, 
sino también del consuelo humano, del amor de los hombres. Su sed es una sed 
redentora, nos recuerda a su grito «tengo sed» con el que muere en la cruz. Es 
una sed teologal, es una sed de la fe del hombre. La segunda meditación, titu-
lada el la sed del deseo y el agua del Espíritu, se adentra en el diálogo, a través del 
cual Jesús, con gran pedagogía, conduce a la mujer hacia un deseo más hondo 
por un agua distinta a la que la mujer busca diariamente en el pozo. Así, Jesús 
la orienta hacia el verdadero deseo: el conocimiento del don de Dios, que es 
él mismo, quién habla con ella. Es lo que un antiguo Padre cantará: «Yo te he 
conducido a la sed por medio de la sed» (Romano el Cantor). La tercera medi-
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tación, titulada el corazón, «lugar» del culto, afronta la parte final del diálogo, en 
la que Jesús se revela definitivamente a la mujer como Esposo, Profeta y Me-
sías. Esta revelación abierta provoca una honda transformación en el corazón 
de la mujer, que purificado de su infidelidad conyugal, símbolo de la idolatría 
samaritana, puede ofrecerse ya plenamente a Jesús, único Esposo y Señor de la 
humanidad, en un culto auténtico «en espíritu y verdad».

Como dice el Papa Francisco, el diálogo es una lección magnífica de conver-
sación espiritual con la que aún hoy se nos educa a acompañar a las personas en 
su deseo hacia Dios y hacia la fe (cf. Homilía misa crismal 2018). Es un método 
éste que hemos de volver a aprender, para evangelizar hoy, sobre todo, cuando 
las personas viven situaciones de profundo desarraigo e intemperie afectiva. 
Por eso, la meditación del pasaje puede suscitar grandes motivaciones para 
recuperar y fomentar un estilo pastoral más cordial, una pastoral cuyo camino 
se inicie evangelizando el corazón y los sentimientos, discerniendo e interpre-
tando sus heridas, frustraciones, pero también sus anhelos y búsquedas tácitas. 
Es la pastoral de la atracción y «del contagio», capaz de entusiasmar y arrastrar 
desde el corazón. Una pastoral que opera en lo profundo de la persona, desde 
el corazón y el deseo, y que, respetando profundamente la unidad del sujeto, 
nunca se opone a la pastoral de la mente y de la cultura, que ya incentivamos 
el año pasado.

Indicar por último que las meditaciones siguen el método de oración de 
lectio divina, aunque sin secundar rigurosamente sus pasos. Como se trata, en 
el fondo, de un método sapiencial, de síntesis, el contenido de las meditaciones 
refleja ya la unidad de las diversas dimensiones del método: bíblicas, teológi-
cas, espirituales y operativas-pastorales. Sólo de esa manera, la meditación de-
jara verdadera libertad a cada lector para sacar de ellas el fruto que desee o que 
más le sugiera el Espíritu. Para ello, siempre será necesaria la lectura sosegada, 
cordial, repetida y compartida que aconsejamos siempre. 
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Lectio
· Primera meditación (Jn 4,3-6)

LAS FUENTES DEL CORAZÓN REDENTOR
Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al pozo

· Segunda meditación (Jn 4,7-15)
LA SED DEL DESEO Y EL AGUA DEL ESPÍRITU
«Señor, dame de esa agua»

· Tercera meditación (Jn 4,16-26)
EL CORAZÓN, «LUGAR» DE CULTO
«Donde se debe dar culto»

· Cuarta meditación
«BIENAVENTURADOS LOS LIMPIOS DE CORAZÓN 
PORQUE ELLOS VERÁN A DIOS» (Mt 5, 8)

· Quinta meditación
«TENED ENTRE VOSOTROS LOS SENTIMIENTOS 
PROPIOS DE CRISTO JESÚS» (Flp 2, 5)
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Primera meditación

LAS FUENTES DEL CORAZÓN REDENTOR

Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al pozo

3 (Jesús) dejó Judea y partió para Galilea. 4 Era necesario que él pasara a través de 
Samaría. 5 Llegó Jesús a una ciudad de Samaría llamada Sicar, cerca del campo 
que dio Jacob a su hijo José; 6 allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, cansado del cami-
no, estaba allí sentado junto al pozo. Era hacia la hora sexta.

El episodio del diálogo entre Jesús y la mujer samaritana nos presenta, den-
tro del evangelio de Juan, una nueva figura sobre la que poder meditar el sig-
nificado del encuentro con Cristo. No se trata ya de un fariseo de pura sangre, 
como era el caso de Nicodemo, letrado y miembro del Sanedrín; perteneciente, 
por tanto, a la ortodoxia judía (cuyo diálogo meditábamos el curso pasado). 
Se trata, esta vez, de una mujer representante del judaísmo cismático de los 
samaritanos1. Seguir ahora las diversas preguntas que ésta mujer le hace a Je-
sús puede servirnos para meditar el camino de fe que tiene que recorrer cada 
uno de nosotros, impulsados por la revelación progresiva que Cristo hace de sí 
mismo durante el diálogo.

Al presentar el diálogo de Jesús con la samaritana, el evangelista san Juan 
le da una gran riqueza de significado. De hecho, «la escena del pozo de Jacob 
es una de las más humanas y bellas del cuarto evangelio… Esta página de 
San Juan deja una impresión inolvidable en todos aquellos que la han leído 

1 «Los samaritanos se habían diferenciado del resto de los judíos después de la caída del reino 
del norte y de la capital Samaria bajo el dominio de los asirios (721 a. C.). Los israelitas que es-
caparon a la deportación a Babilonia se mezclaron con colonos paganos que se habían instalado 
en aquella tierra, dando origen a una población mixta que, además de dar culto al Dios de Israel 
(cf. 2 Re 17, 24-41), practicaban ritos religiosos paganos. Además, en tiempos de la restauración 
de Jerusalén tras el destierro de Babilonia, el rechazo que sufrió este pueblo por parte de los 
judíos, que no aceptaron su colaboración en la reedificación del templo (cf. Esd 4,1-5), provocó 
la chispa que encendió una oposición abierta y llevó a un cisma religioso entre dos pueblos, con 
la construcción por parte de los samaritanos de un templo en el monte Garizim, opuesto al de 
Jerusalén» (G. Zevini, Evangelio según san Juan, Salamanca 1995, 130-131; cf. R. E. Brown, 
El evangelio de san Juan, Madrid 1979, 371-372).
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y meditado»2. En esta conversación sencilla, personal y espiritual, al parecer 
ocasional, Jesús, en realidad, va buscando a esa oveja perdida hasta elevarla 
(cf. Lc 15). En el comportamiento del Señor vemos cómo ordena toda su vida 
incansablemente a la redención de los hombres3. «En esta escena, para enten-
derla, hay que tener como telón de fondo el calvario; es como una anticipación 
del calvario»4.

MEDITACIÓN

Un viaje de redención

Ya desde el primer momento, el evangelista presenta este motivo —la reden-
ción— al informarnos de la estancia de Jesús en tierras samaritanas. Y es que, 
dice el evangelista que, cuando Jesús se entera de que los fariseos empiezan a 
decir de él que tiene más discípulos que Juan Bautista (4,1-2), deja Judea y se 
va Galilea (4,3). Sorprende la frase que Juan añade: «Tenía que pasar por Sa-
maría» (4,4). Según los expertos, había tres caminos para ir de Judea a Galilea: 
uno iba atravesando Samaría; el otro Perea, más allá del Jordán (por el interior); 
y el otro bordeando la costa, por Tiro y Sidón. ¿Por qué entonces pasar por 
Samaría? Algunos autores indican con razón que no se trata de ninguna nece-
sidad física, sino que es el amor el que obliga. Como si el evangelista quisiera 
indicar el aspecto teológico de la necesidad. Ese «tenía que» recuerda mucho 
al «es necesario» de los evangelios sinópticos, con el que se expresa una acción 
mesiánica. Es una acción, por tanto, inscrita en el plan salvador de Dios. Jesús 
pasa por Samaría impulsado por la fuerza de su voluntad redentora y del amor 
que tenía a esa mujer, a la que quería buscar para sacarla de hundimiento moral 
e introducirla en la felicidad de la salvación. Aquella mujer samaritana, que 
representa a la humanidad, no tenía ni idea de que Jesucristo existía, tampoco 

2 I. de la Potterie, La verdad de Jesús. Estudios de cristología joanea, Madrid 1979, 37. Este 
es el caso de santa Teresa de Jesús, que refiere su afición a meditar esta estampa del evangelio 
muy asiduamente: «¡Oh, qué de veces me acuerdo del agua viva que dijo el Señor a la Samari-
tana!, y así soy muy aficionada a aquel evangelio. Y es así, cierto, que sin entender como ahora 
este bien, desde muy niña lo era y suplicaba muchas veces al Señor me diese aquel agua, y la 
tenía dibujada adonde estaba siempre, con este letrero, cuando el Señor llegó al pozo: Domine, 
da mihi aquam» (Libro de la Vida, 30,19); «Acuérdome ahora lo que muchas veces he pensa-
do de aquella santa Samaritana, qué herida de [bía de estar] de esta hierba, y cuán bien había 
comprendido en su corazón las palabras del Señor» (Meditaciones sobre los Cantares, 7,6). Al 
respecto: E. Renault, «Sainte Théresè d’Avila et la Samaritaine»: Vives Flammes 104 (1977) 12-
15; S. Massalian, «Jesus, the Samaritan woman and Teresa of Avila»: Mount Carmel 41 (1993) 
177-182; S.-M. Morgain, «La Samaritaine et Teresa de Jésus»: Cahiers Evangile Supplément 
93 (1995) 91-97.
3 Cf. L. Mª Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, Madrid 2016, 137.
4 L. Mª Mendizábal, «Así amó Dios al mundo», Madrid 1985, 79.
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de que intentará encontrarse con ella, durante el trayecto de ese viaje. Pero, 
Él sí pensaba en ella. Aquella oveja perdida es el tesoro de Jesucristo. Jesús se 
desvía por allí, toma ese camino para buscarla. Ella, entre tanto, no podía ni tan 
siquiera sospechar que Jesucristo se le estaba acercando.

Ya esto nos proporciona un primer punto de meditación: Jesús busca y pasa 
por todo aquello que también nos sucede a nosotros, por nuestros acontecimien-
tos y sentimientos, porque quiere encontrarse con nosotros. Nos busca. Somos su 
tesoro. Como sucedió con la mujer samaritana, cada uno de nosotros somos un 
punto de encuentro en el trayecto de la redención de Cristo en el mundo. Cristo 
tiene deseo de encontrarse con nosotros. Cualquiera que sea el pozo de nuestra 
vida, al que acudimos diariamente, allí nos espera Cristo, para conversar con no-
sotros. ¿Junto a qué pozo de nuestra vida nos espera Cristo? ¿Dónde le deseamos 
encontrar?

El misterio de un pozo y de una heredad

Otro detalle digno de consideración es el lugar donde Jesucristo espera a esa 
mujer: el pozo de Jacob, cerca de campo que dio Jacob a su hijo José. El encuen-
tro junto a un pozo recuerda otros episodios de encuentros similares: el siervo 
Abrahán y Rebeca (cf. Gén 29,1-21), Moisés y las hijas de Ragüel (cf. Ex 2,15-21). 
Los pozos y los manantiales también jalonan el itinerario terrestre y espiritual 
de los Patriarcas y del pueblo del Éxodo (cf. Gén 26, 4-22; Ex 15,22-27; 17,1-7). 
En la tradición judía «el pozo» tiene un significado muy concreto: indica la ley 
que contiene la sabiduría (cf. Núm 21,16-18). Desde el pozo de Jacob en Arán 
hasta el de Moisés en el desierto, para llegar a la fuente de Sión que nos recuer-
dan los profetas (cf. Ez 47, Zac 14,8), hay un mismo tema que se desarrolla en el 
texto sagrado. Representa las diversas instituciones religiosas de Israel, esto es, 
la ley, el templo y la ciudad de Jerusalén. Pero el cuarto evangelio, Jesús senta-
do en el pozo asume para siempre la fuente antigua. El mismo es la verdadera 
fuente que cumple la ley y el templo, ofreciendo un agua viva que brotará más 
tarde su costado abierto (Jn 19,34)5. Luego, según esta tradición bíblica, Jesu-
cristo es la fuente destinada a brotar desde Dios hasta nosotros. 

Además, el relato nos dice que el pozo de Jacob era una heredad, un don. 
Era el don y la herencia que Jacob había dado a su predilecto, José. Aquí tam-
bién se presenta ante nuestros ojos otro don de Dios a los hombres: Jesucristo. 

5 Cf. G. Zevini, Evangelio de san Juan, 131-132 (en dónde cita a A. Jaubert, «La symbolique 
du puits de Jacob (Jn 4,12)»: en L`homme devant Dieu. Mélanges H. de Lubac I, Paris, 1963, 
63-73).



42

Él es la herencia que el Padre da a los hombres. Él es el legítimo heredero del 
patriarca que, sentado sobre el pozo, toma posesión de la herencia6. Jesucristo 
es así Don y fuente: en Él hay un pozo profundo, una fuente de agua de agua 
viva, su Corazón amante y paciente que nos espera.

Aquí tenemos otro aspecto para nuestra meditación: Cristo nos aguarda como 
fuente para nuestro camino, para nuestra sed. La historia de la humanidad es 
una travesía así hacia Cristo, como lo explica san Pablo: «Nuestros padres estu-
vieron todos bajo la nube, todos pasaron a través del mar, todos fueron bautizados 
con Moisés en la nube y en el mar, todos comieron el mismo alimento espiritual y 
todos bebieron la misma bebida espiritual: en efecto, bebían de una roca espiritual 
que les seguía. Y esa roca era Cristo» (1 Cor 10,1-4). ¿Tenemos verdaderamente 
sed de Cristo?

La fatiga del amor

El texto nos dice, por ultimo, que Jesús estaba cansado del camino (4,6). La 
indicación puede tener un doble sentido. Puede ser el cansancio del camino 
que va de la región de Judea, adonde se encontraba, hasta llegar aquí. Pero 
también puede significar el cansancio de las fatigas evangélicas: Jesús fatiga-
do por tanto esfuerzo por revelase. Este segundo significado lo comenta ma-
gistralmente san Agustín: «Ya comienzan los misterios, porque no en vano se 
cansa Jesús, no en vano se cansa la fuerza de Dios, no en vano se cansa aquel 
por quien los cansados reciben fuerza, no en vano se cansa aquel que si nos 
deja nos cansamos, y si nos tiene y nos sostiene nos da fortaleza… Por ti se ha 
cansado del camino Jesús… Vemos en Jesús la fortaleza y vemos en Jesús la 
debilidad… La fortaleza de Cristo te creó y la flaqueza de Cristo te recreó… 
Su fortaleza nos creó y su flaqueza nos buscó»7. ¡Ya comienzan los misterios!... 
se refiere san Agustín al misterio de Cristo, de su encarnación redentora: el 
camino que siguió el Buen Pastor en busca de la oveja perdida. Y así lo canta 
la tradición de la Iglesia en su famoso himno Dies Irae («Día de ira», San Am-
brosio) cuando afirma: «Buscándome te sentaste agotado» (Quaerens me, sedisti 
lassus; redemisti crucem passus»). «Ese Cristo que está ahí fatigado en el pozo, 
con sed, que pide de beber a la mujer, es el hombre caído en mano de ladrones 

6 «Vino nuestro Señor Jesucristo al campo que el santo Jacob dejara en herencia a su hijo José; 
campo que, según pienso, se dejó más que a José, a Cristo, a quien el sol y la luna adoran real-
mente, y todas las estrellas bendicen, y cuya figura ostentaba el santo patriarca José. La razón 
de que viniera a este campo el Señor es para que los samaritanos, que reivindicaban con pasión 
la herencia del patriarca de Israel, reconocieran a su dueño y se convirtieran a Cristo, que fue el 
legítimo heredero del patriarca» (Cesáreo de Arlés, Sermones 179, 1 [CCL 104,697]).
7 San Agustín, Tratados sobre el evangelio de Juan 15,7,409.
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de la parábola del buen samaritano, como algún Padre interpreta. Es el mismo 
Cristo que está en la cruz medio muerto, destrozado, caído en manos de los 
ladrones y ante el cual pasa la gente sin hacerle caso, sin aceptar su mensaje, sin 
acceder a su petición de misericordia. Es el mismo Cristo que está ahí, cansado, 
junto al pozo»8. No se trata de una simple imagen, sino que es un gran signo del 
misterio de la redención. «Cansado del camino, destrozado por la Pasión, por la 
flagelación, por la coronación de espinas, por la crucifixión, agotado por todo 
el ministerio mesiánico, sentado, fijo en la cruz, junto al pozo de agua viva de su 
Corazón esperando al hombre, en ese misterio de solicitud de amor»9.

La «hora» del encuentro

La indicación de la hora viene a reforzar esta interpretación: «Era hacia la 
hora sexta» (4,6). Es decir, hacia el mediodía. Una hora algo inusual para ir a 
sacar agua (es más frecuente ir a las primeras horas de la mañana), pero que, 
por otra parte, justifica la sed por la que pasa Jesús. Esta indicación es exacta-
mente la misma que hace san Juan del momento de la pasión, en la que Jesús es 
presentado como Rey de los judíos ante la turba (cf. Jn 19,14). La hora «sexta» 
evoca así el momento en que Jesús, condenado a muerte, termina su camino. 
Es el momento de la crucifixión, la hora de la redención. En aquel momento, 
Jesús, estando en la cruz, con sed, dirá: «tengo sed» (19,28). Aquí dice: «Dame 
de beber» (4,7).

Tampoco han faltado autores que, con esta indicación, vean una evocación 
al libro del Cantar de los Cantares (poema amoroso que canta la alianza entre 
Dios y su pueblo Israel) cuando el esposo lleva el rebaño a apagar su sed en las 
aguas frescas (cf. 1,7). De esa manera, toda la escena, adquiriría un aroma nup-
cial, con reminiscencias de escenas bíblicas, donde Isaac, Jacob, Moisés y otros 
personajes encontraron a sus amadas junto al pozo. Precisamente, la pregunta 
—más adelante— por el marido de la Samaritana, por parte de Jesús, pueda 
significar la expresión del nacimiento de un amor: manifestación una vez más 
de la pasión de Dios por su pueblo, contemplado bajo la forma de una mujer, 
que no ha sido fiel a las promesas conyugales10. Cristo, proclamado hace bien 
poco por el Bautista como el novio (cf. Jn 3,29), está a punto de encontrar a la 
novia: una mujer que había tenido cinco maridos y el que ahora no tenía, no 
era suyo. Este significado nupcial —claramente simbólico— convertiría toda la 
escena del pozo en un paradigma, arquetipo y ejemplo del verdadero creyente: 
la mujer, Samaria, significa el cristiano, que un día acudirá a Cristo, el Esposo 
de la Iglesia, que saciará sus anhelos, le infundirá la vida eterna ya aquí en este 
mundo: le extinguirá para siempre la sed (4,14; 6,54).

8 L. Mª, Mendizabal, «Así amó Dios al mundo», 80.
9 L. Mª Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 139.
10 Cf. S. Castro, Evangelio de Juan. Comprensión exegético-existencial, Madrid 20013, 111.
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Jesús, surtidor de la salvación

Un último detalle cierra la estampa de Jesús en esta escena evangélica. Se-
gún las versiones difieren al decir que Jesús se sentó junto a la fuente o sobre 
la fuente. Ambas traducciones son posibles, siendo la más rica en significados 
la segunda. El diálogo, pronto, revelará el verdadero surtidor de la fuente de 
agua viva. Por el relato observamos que Jesús y el evangelista siempre habla-
rán de fuente, mientras que la mujer utilizará el término «pozo». Del pozo hay 
que extraer el agua, mientras que de la fuente brota ella misma. El pozo de 
Jacob no produce agua viva; Jesús se proclamará enseguida como fuente de esa 
agua viva. Jesús no ofrece un remedio parcial para la sed del hombre. Él es el 
agua que calma toda sed. Sólo en él descansa la inquietud de corazón humano.

También estos pequeños detalles del texto nos invitan a meditar: hemos de entender 
este diálogo como el diálogo de cada persona con Cristo crucificado. El Cristo fatigado, 
en el pozo, con sed, es el Cristo del sagrario, tantas veces olvidado, ante el cual la gente 
pasa sin hacerle caso, sin acceder a sus reclamos de amor. Él espera a cada hombre nece-
sitado de redención, necesitando a la vez de él. ¡Es el gran misterio de Dios! Él, que no 
necesita al hombre para nada, viene en busca de él como si lo necesitase. Aquí aparece el 
verdadero rostro de amor, mediante el cual quiere salvar al hombre: el amor siempre se 
presenta como mendigo que pide ser aceptado. Jesús, una vez que ama a cada hombre, 
no puede dejar de desear ser amado por él. ¿Cómo nos sentimos amados por Cristo?
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CONCLUSIÓN

El viaje de Jesús, que le lleva de Judea hacia el encuentro de 
los pueblos samaritanos, es un viaje de redención. Quiero esto de-
cir que forma parte de su misión salvadora. Jesús ha sido enviado 
para salvar a los pecadores, para salir al encuentro de ellos y susci-
tar la conversión. El final de este viaje redentor está en la cruz, en el 
calvario, que san Juan contempla desde el inicio de su evangelio. 
Por eso, la escena del diálogo de Jesús con la samaritana es ya un 
anticipo de la pasión, como sugiere la hora del encuentro y el mis-
terio de su fatiga. El encuentro con la mujer samaritana nos des-
vela así el misterio de la persona de Jesús, desde su humanidad. 
Ese es el camino que le propone también a la mujer samaritana a 
lo largo de su diálogo. Por ello, desde el inicio de la escena, hemos 
de fijarnos detenidamente, como en una estampa, en la actitud de 
Jesús: es una actitud redentora, porque espera a aquella mujer para 
llamarla a la fe. En este encuentro Jesús va revelar en profundidad 
su corazón, como método de pastoral, como atracción a su misterio. 
Su corazón es un misterio de amor herido por el hombre, por su 
pecado. Su corazón, su persona, está representada en ese pozo de 
Jacob sobre el que se sienta, como heredero definitivo de las pro-
mesas del Antiguo Testamento, pero, sobre todo, como fuente viva 
capaz de apagar la sed de aquella mujer que va a su encuentro. De 
ese modo, el diálogo siguiente manifiesta por una parte la inicia-
tiva gratuita y paciente de Dios, siempre dispuesto a estimular y a 
apagar las esperanzas humanas, y por otra parte la incomprensión 
de hombre que no consigue penetrar en la revelación de Jesús, ni 
en el misterio de un Dios que se hace compañero de viaje.
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Segunda meditación

LA SED DEL DESEO Y EL AGUA DEL ESPÍRITU

«Señor, dame de esa agua»

7 Llega una mujer de Samaría a sacar agua, y Jesús le dice: «Dame de beber». 
8 Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida. La samaritana le dice: 
9 «¿cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?» 
(porque los judíos no se tratan con los samaritanos). 10 Jesús le contestó: «Si 
conocieras el don de Dios y quién es el que te pide “dame de beber”, le pedirías tú, 
y él te daría agua viva». 11 La mujer le dice: «Señor, si no tienes cubo, y el pozo 
es hondo, ¿De dónde sacas el agua viva?: 12 ¿eres tú más que nuestro padre 
Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus gana-
dos?». 13 Jesús le contestó: «El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; 14 pero el 
que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se 
convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna». 15 

La mujer le dice: «Señor, dame de esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que 
venir aquí a sacarla».

El evangelista Juan desarrolla el diálogo entre Jesús y la samaritana como 
una revelación progresiva del misterio de su identidad. Si observamos aten-
tamente la sucesión de títulos que utiliza la samaritana para referirse a Jesús 
nos damos cuenta en seguida de la pedagogía presente en el diálogo: primero, 
la mujer reconoce a Jesús en su humanidad, como un «judío» que le pide de 
beber (4,9); más adelante, lo reconoce como «profeta» (4,19); más tarde, insinúa 
la llegada del «Mesías», suscitando de ese modo la declaración abierta de Jesús, 
«soy yo, el mismo que está hablando contigo» (4,26); y, por último, al final de la 
escena, vemos como los mismos paisanos de la mujer, gracias a su testimonio, 
confiesan a Jesús como «Salvador del mundo» (4,42). Desde la humanidad de 
Jesús, la mujer se adentra hasta la divinidad de Jesús. Por tanto, Jesús ha re-
velado su condición mesiánica no inmediatamente, sino a través de una peda-
gogía pastoral, de un diálogo, de corazón a corazón. Vemos en ello toda una 
enseñanza sobre la finalidad de toda catequesis y de la pastoral y su método: 
debe de conducir a Cristo a través de un diálogo sincero que llegue al corazón 
de los hombres. 
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Por ello, vamos ahora a adentrarnos en este método, en este diálogo. El colo-
quio entre Jesús y la samaritana comprende dos partes que revelan una notable 
concentración de la atención hacia la persona de Jesús: en la primera parte, apa-
rece como dador del agua viva, que sacia toda sed (4,7-15); en la segunda parte, 
se presenta como el verdadero Esposo, Profeta y Mesías auténtico (4,16-26).

En ambas revelaciones, también hay una enseñanza de Jesús acerca del co-
razón humano. En la primera parte —que vamos a meditar a continuación— 
aparece el corazón del hombre inquieto, en busca de satisfacción. Su figura bien 
podría estar representada por ese cántaro que la mujer lleva todos días al pozo 
de Jacob, que no puede contener el agua que sacia definitivamente. Luego, en 
la segunda parte del diálogo, cuando la mujer pide al Señor que le de beber el 
agua viva, aparece un corazón necesitado de purificación, de conversión, pues 
la mujer no puede contener el don de Dios en un corazón que está demasiado 
dividido (es una mujer de seis maridos). Sólo un corazón reconciliado, íntegro, 
puede dar verdadero culto a Dios, puede adorar al Padre «en espíritu y ver-
dad».

Vamos a meditar, por tanto, a la luz de este diálogo, está maravillosa trans-
formación del corazón humano, gracias al don de Dios que trae Jesucristo.

MEDITACIÓN

La sed de Dios: «dame de beber»

Jesús se ha quedado solo en el pozo. Sus discípulos se han marchado a bus-
car alimento (4,8). Mientras está esperando, viene la mujer con el cántaro en la 
cabeza, como solían llevarlo las mujeres israelitas. Aparece en escena aquella 
mujer, sin nombre, como representante —para el evangelista— de un pueblo 
entero. Viene  a sacar agua del pozo. La escena, que describen estas líneas, es 
típicamente familiar. Viene despreocupada, ligera, moviéndose siempre en un 
nivel material, de aquí abajo. Lo que busca es agua que satisfaga su sed natural.

Cuando vio a aquel «judío». cansado, sentado, la mujer sentiría en su cora-
zón deseos de ofrecerle agua. Era el movimiento normal de un corazón noble 
y compasivo. Pone la cuerda, coloca el cántaro en el extremo y lo baja. Era 
un pozo profundo. Lo baja hasta el fondo y lo saca rebosante de agua fresca. 
Hubiera querido ofrecérselo a ese judío, pero no se atreve. Entonces es cuando 
sucede lo inesperado… Jesús es quien rompe el silencio y se adelanta, acor-
tando las distancias: «Dame de beber». Esa petición, es evidente, tiene hondos 
sentidos en la mente del evangelista. Vamos a considerarlos brevemente.
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Uno de ellos es que el mismo relato expondrá después: la comida de Cristo 
es hacer la voluntad del Padre (cf. Jn 4,34); la bebida, sin duda alguna, está 
en consonancia con el alimento: es que aquella mujer acepte su persona. La 
idea es, así, extremadamente teológica: Dios está sediento del hombre. Así lo 
expone san Agustín: «Más, si Él le pide agua, es porque tenía sed de su fe»11. 
Asimismo lo expresa el prefacio de la Samaritana: «Si quiso estar sediento de 
la fe de aquella mujer fue para encender en ella el fuego del amor divino». De 
esta manera, la petición de Jesús es el inicio de una revelación. Esta revelación 
comienza desde su humanidad: Jesús se presenta necesitado, como cualquier 
otro hombre, superando, de ese modo, todo tipo de superioridad y de desdén. 
Se presenta pidiendo un favor, como si él fuera él el sediento. ¡Y lo está! Esta 
sediento de dar un agua nueva, distinta: el agua de su amor, de su Espíritu. 
Por eso, aceptar ese diálogo, es dar de beber a Jesús, es comenzar a aceptar sus 
torrentes de agua viva, como dice el profeta: «sacaréis aguas con gozo de las 
fuentes de la salvación» (Is 12,3). Es la mayor paradoja de todas: dar de beber 
al «pozo». «Si una fuente tuviera sed, tendría sed de que vinieran a beber en 
ella»12.

Sin embargo, también para otros comentadores esta petición inicial está en 
consonancia con un tema bíblico que es la sed del pueblo hebreo durante su 
travesía por el desierto. Esta interpretación parte de que es importante notar 
que Jesús no dice, según la fórmula clásica, «dame un poco de agua» (cf. Gén 
24, 17.43; Jue 4,19). Utiliza un giro más general que, en la Biblia, se encuentra 
sólo con ocasión de las quejas de los hebreos en el desierto: «Danos agua para 
beber» (Éx 17,2; Núm 21,16). Con esta sintonía literaria, el evangelista invita a 
ver en Jesús, no simplemente a uno que asume la humanidad con todas las exi-
gencias vitales, sino a Israel que, en el desierto, pidió de beber13. Jesús, nuevo 
Israel, siente la sed del pueblo, una sed que no es simplemente material, sino 
que adquiere un valor metafórico, como la sed de que habían hablado los pro-
fetas: «He aquí que vienen días, oráculo del Señor, en que enviaré el hambre al 
país, no ya un hambre de pan, no ya una sed de agua, sino de oír las palabras 
de Dios» (Am 8,11). También la tradición sapiencial, por su parte, había expre-
sado este deseo esencial del pueblo: «como la cierva busca corrientes de agua, 
así mi alma suspira por ti, Dios mío. Tiene sed de Dios, del Dios vivo» (Sal 42, 
2-3).

En cualquiera de los dos casos se trata, pues, de una sed del todo peculiar, 
en la que podemos sentir resonar el grito «tengo sed» de la cruz (cf. Jn 19).  Y 
es que el diálogo que comienza es el diálogo de la redención, el cada uno de 
nosotros también ha de entablar con el Crucificado.

11 San Agustín, Tratados sobre el Evangelio de Juan 15, 11.
12 L. Mª Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 140.
13 Cf. X. Lén-Dufour, Lectura del evangelio de Juan (Jn 1-4) I, Salamanca 1989, 280.
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La petición de Jesús, sediento, es toda una declaración de amor, una revela-
ción de su solicitud por nosotros. Dios tiene sed de nuestra respuesta de fe. Esta 
sediento por un mundo, por una humanidad sorda a sus reclamos, por unos cora-
zones fríos, incapaces de entrar en sintonía con el suyo. ¿Hemos experimentado 
alguna vez este misterio de la sed de Cristo por nosotros? ¿Lo hemos sentido 
respecto a otra persona, que es insensible a este amor de Dios?

Despertar la sed de Dios: «si conocieras el don Dios»

Jesús inicia la conversación pidiendo, moviendo el corazón compasivo de 
aquella mujer. Quiere provocar una obra buena que, en el fondo, ella deseaba 
hacer. «No quiere decir que sea “buena” esta mujer, no; es una pecadora empe-
dernida; sin embargo, tenía unos sentimientos de compasión, y de ahí arranca 
el Señor»14. Por eso, Jesús inicia el diálogo pidiendo un favor, con humildad, 
sin rodeos. Como hemos visto, no está pidiendo simplemente el agua material. 
«Su petición la hace como redentor que expresa a aquella mujer su sed interior, 
la misma sed que manifestará en la cruz. Es la sed de Dios, la sed de dar el Es-
píritu Santo, la sed de que la criatura le ame»15.

La mujer no podría imaginar jamás que Dios tuviese sed de su amor. Nos 
encontramos así la ignorancia de la criatura de su propia dignidad. Es el efecto 
principal de que deja el pecado en nosotros. Es su huella más dramática. La 
huella del pecado lleva al hombre a sentir que no merece el amor de Dios. Sin 
embargo, eso es lo que, por otra parte, más anhela y de lo que siente más nos-
talgia. Una nostalgia que nada puede sustituir. De hecho, aquella mujer había 
pretendido sustituir su dignidad de ser amada por Dios por otros logros, tal 
vez, su triunfo personal, su prestigio, su vida de placer,... Sin embargo, Dios la 
busca por su propia dignidad, porque es su hija, la ve como hija, como verda-
dero tesoro.

Por ello, ante la petición del Señor, la mujer pretende escudarse. La respues-
ta de ella a la propuesta de Jesús es una mezcla de sorpresa e ironía: «¿Cómo 
tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?» (4,9). Le parecía 
escandaloso. Pedir agua a un samaritano era la mayor humillación para un ju-
dío, ¡y mucho más si era a una mujer! Incluso pensaría: «¡cómo tendrá que estar 
de sediento este hombre para que se haya abajado a pedirme de beber a mí que 
soy una mujer samaritana!». Aún mayor sería su asombro si supiese en verdad 
quién es: «¡Cómo tú siendo Dios, me pides de beber a mí que soy una pecadora!».

14 L. Mª Mendizábal, «Así amó Dios al mundo», 81.
15 L. Mª Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 140.
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Pero Jesús lleva enseguida el diálogo a su terreno verdadero, el del misterio 
de su persona: «Si conocieras el don Dios y quién soy yo, que te pido de beber, 
sin duda que tu misma me habrías pedido a mí y yo te daría agua viva» (4,10). 
El Don de Dios, ¿cuál es? Cristo es el don del Padre: «Así amó Dios al mundo 
que le dio a su Hijo» (Jn 3,16). Conocer el don de Dios es conocer a Jesucristo, 
como Hijo enviado de Padre, como Hijo de Dios. Es como si Jesús dijera: «si co-
nocieras el misterio de la redención, como misterio de amor de Dios, el don de 
Dios que es el amor del Padre y el mío propio —no sólo como dado, enviado, 
por Padre, sino en cuanto entrega libre y propia en la redención—, tú le pedi-
rías a Él y Él te daría agua viva». Éste es el don: darse cuenta del interlocutor 
que te pide.

¿Tengo suficiente conocimiento de la persona de Cristo, del enviado por el Pa-
dre? ¿Me siento hijo de Dios en todo momento, incluso en mi conciencia de pecado?

La «vía» del deseo

Precisamente, con su respuesta, el Señor trata de llevar a la mujer a descu-
brir la sed interior que hay en ella, de la que ni tan siquiera es consciente. Jesús 
le encara de frente con sus deseos. Si conociera el don de Dios, le pediría; es 
decir, caería en la cuenta de que bajo esa sed física tiene otra sed no formula-
da, indeterminada. De ese modo, Jesús quiere instruir a esta mujer en la «vía 
del deseo»: nuestros deseos humanos son un camino para descubrir a Dios en 
nuestra vida.

Jesús es un maestro en esta vía. En este diálogo, Jesús se manifiesta cómo un 
gran maestro, pedagogo, del deseo humano. Él sabe que ningún deseo se reali-
za completamente en esta vida: «todo deseo que se asoma al corazón humano 
expresa un deseo fundamental que jamás se sacia plenamente»16. Por ello, es 
necesario discernirlos, para aprovechar de ellos dos cosas muy importantes: en 
primer lugar, el gusto por las alegrías auténticas de la vida, presentes en la hue-
lla positiva que dejan el alma ciertas satisfacciones, al contrario de otras que, a 
pesar de su luz inicial, dejan a su paso amargura, insatisfacción o sensación de 
vacío; y, en segundo lugar, aprovechar su impulso para no conformarse nunca 
con lo que hemos alcanzado. Las alegrías más verdaderas son capaces de libe-
rar en nosotros una sana inquietud que lleva a percibir que nada finito puede 
colmar nuestro corazón.

Aquella mujer no sabía discernir el dinamismo de sus impulsos, de sus de-
seos. La sed que le lleva al pozo todos los días, a sacar el agua que no sacia, es 

16 Benedicto XVI, Audiencia general (7-11-2012).
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la metáfora, el paradigma y el ejemplo, de lo que es su existencia turbulenta: a 
pesar de ser mujer de cinco maridos, aún no hallado la felicidad que desea. Je-
sús quiere enseñarle hacia dónde ha de lanzar sus deseos, hacía dónde la deben 
de impulsar, hacia qué pozo ha de orientar su sed. Por eso, le infunde el deseo 
de conocer el verdadero don.

Educar el deseo es una tarea muy importante en la vida cristiana. En una 
cultura donde casi ha desaparecido el deseo de Dios, es primordial y urgente 
volver a saber despertar el deseo de las cosas celestes, tal como lo hace Jesús con 
la samaritana. Para ello se sirve del camino del deseo humano. Éste es un impul-
so que tiende siempre a determinados bienes concretos, que se apetecen siempre 
en razón de un bien superior. Así sucede con el amor. Encierra una promesa de 
felicidad, que pone en marcha un dinamismo en la persona de salida de sí, para 
buscar el bien del otro, del amado. El deseo de amor pasa entonces por una pu-
rificación necesaria que no lo destruye, sino que lo empuja hacia metas cada vez 
más altas, más plenas. Lo mismo ocurre con otras experiencias humanas como 
la amistad, la experiencia de la belleza, el amor por el conocimiento: todo bien 
que experimenta el hombre lo conduce más allá de sí mismo, hasta el infinito. El 
deseo así, bien orientado, es una estupenda ventana abierta al misterio absoluto 
de Dios. ¿Cuáles son mis deseos actuales? ¿Cuáles son mis deseos más hondos?

Del agua estancada en el pozo al agua viva del surtidor 

Aunque el Señor trata de elevar el deseo de aquella mujer, sin embargo, ella 
aún está lejos de alcanzar la promesa de Jesús. Por eso insiste en su incompren-
sión. «Señor, si no tienes cubo y el pozo es hondo». Es decir, no tienes con que 
sacarla: «¿de dónde sacas el agua viva?». Inconscientemente, ha puesto sobre 
el tapete la cuestión que resulta central en todo el evangelio de Juan: el origen 
de Jesús (1,48; 2,9; 3,8; 7, 27-28; 8,14; 9,23; 19,9). ¿De dónde procede Jesús?, ¿de 
dónde saca agua éste? «Del mismo modo que es difícil señalar la veta de don-
de brota el agua de la fuente, también es incomprensible el origen divino de 
aquel que intenta dar el agua viva. Sólo él conoce la fuente del amor misterioso 
y gratuito de Dios»17. La mujer, por su parte, es incapaz de comprender esta 
pretensión. Ella sólo alcanza a equipararla, con cierta ironía, con el milagro de 
patriarca que les concedió ese pozo: «¿Acaso te consideras de mayor categoría 
que nuestro padre Jacob?». 

Si los judíos se consideraban hijos de Abrahán, los samaritanos se sentían más 
bien descendientes de Jacob, que les había dado el pozo.

17 Cf. G. Zevini, Evangelio de san Juan, 134.
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A pesar de que la réplica de la samaritana tiene por objeto el agua que Jesús 
le ha anunciado, su dificultad principal consiste en que todavía no compren-
dido la naturaleza del don que esa agua supone. Aquel exordio («si conocieras 
el don de Dios») no encuentra ningún eco en la mujer, queda en suspenso. La 
mujer sólo tiene interés por el agua que le promete su interlocutor. Aquí mues-
tra el desconocimientos total del Señor, lo considera sólo un hombre; ¡acaso su-
perior incluso al patriarca Jacob!. Ahí, precisamente, está su problema: «todo el 
problema nuestro está en que no conocemos el Don de Dios»18. A la samaritana 
aún no le interesa la persona de Jesús, sólo lo que le pueda dar. Desconoce que 
en Cristo, la persona y el don (el agua), coinciden. Sigue comparando el agua 
viva que Jesús le promete con esa otra agua del pozo de Jacob, dónde bebía él, 
sus hijos y sus ganados. Símbolos de los placeres terrestres, de las cosas de la 
tierra. La samaritana sólo conoce el sentido terrenal del agua que busca diaria-
mente en el pozo.

Dada la incredulidad de la mujer, Jesús le explica la precariedad del don 
hecho por Jacob: «El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba 
de agua que yo daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá 
dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna» (4,13s). Jesús 
ya le había hablado de un agua viva (4,10). Ahora le promete un agua que se 
convertirá en surtidor y que su manida alcanzará la vida eterna. Adentrémo-
nos ahora a conocer la naturaleza de esta agua.

En primer lugar, llama la atención el contraste y la oposición. El agua pro-
metida se opone al agua estancada el pozo que la samaritana busca, porque es 
la única que conoce. Esta agua estancada del pozo no puede saciar la sed del 
hombre, porque —como indica san Agustín— su virtud es terrenal: «Porque el 
agua en lo profundo del pozo son los placeres del siglo [del mundo] dentro de 
las profundidades tenebrosas. De aquí las sacan los hombres en el cántaro de 
las concupiscencias. En efecto, los hombres, con las concupiscencias bajan has-
ta el fondo para sacar de esas profundidades el placer y gozarlo, adelantándose 
a la concupiscencia. Porque, si ésta no va delante, nadie puede llegar al placer. 
El cántaro es, pues, la concupiscencia, y el agua profunda es el placer»19. Sin 
embargo, el agua que Jesús promete es espiritual: «también la virtud de esta 
agua proporciona a quien la recibe apoyo perpetuo, preservándole por siempre 
e impidiendo que perezca. (…). Él dijo esto por una buena razón, porque ésta 
es la virtud del Espíritu».

Además, el agua ofrecida por Jesús tiene una doble dimensión. En un pri-
mer momento habla de ella con la samaritana como algo presente (4,10). Des-
pués, enseguida, Jesús habla en futuro (4,14). Es decir, que la identidad de esta 

18 L. Mª Medizábal, «Así amó Dios al mundo», 81.
19 San Agustín, Tratados sobre el Evangelio de Juan 15,16 (CCL 36,156).
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agua es un misterio que va a recorrer todo el evangelio, y que se desvelará sólo 
al final, con la glorificación pascual de Jesús, tras su muerte. Es por ello que, lo 
que Jesús anuncia durante la fiesta de los Tabernáculos (cf. Jn 7,38: «el que cree 
en mí, como dice la Escritura: “De sus entrañas manarán ríos de agua viva”») 
tendrá su cumplimiento sólo después de su muerte, cuando haya entregado 
el espíritu (cf. Jn 19,30) y de su costado abierto, por la lanza del soldado, bro-
ten el agua junto con la sangre (cf. Jn 19,34). Luego, todo hace indicar que esa 
agua que promete es el Espíritu Santo, que llegaría al mundo después de que 
Jesús fuera glorificado (cf. Jn 7,39). Eso sí, el Espíritu Santo, que nunca viene al 
margen de Jesús, sino siempre junto a él, con él. Por lo cual, mediante la figura 
del agua, el evangelista destaca la revelación perfecta de Jesús, como portador 
de Espíritu20. Sólo desde la acción de ese Espíritu el creyente puede conocer a 
Jesús y mantener con Él una relación viva, permanente y actual21.

Ésta es el agua que le está ofreciendo a la samaritana: el agua de la gracia, 
de la amistad con Dios, de la fe viva en Jesús como Salvador. Un agua que 
brota desde dentro y salta hasta el Padre. Es el agua que salta hasta la vida 
eterna y a la que san Ignacio de Antioquía se refería al decir: «un agua viva 
habla dentro de mí y me dice: ¡Ven al Padre!»22. Es la gracia de la vida interior 
que tiende siempre hacia la Trinidad, hacia el Padre. No es una sed cualquiera, 
sino una sed que encauza toda la vida hacia una mayor unión con Cristo, ha-
cia un mayor conocimiento de Dios. «Sed que le lleva a un deseo continuo de 
más plenitud, de más totalidad de los que ya se posee y se goza, que levanta el 
corazón, la vida entera al cielo, hasta la altura de la comunión con el Padre y el 
Hijo y el Espíritu Santo»23. Sed que se hace dentro de cada uno en una fuente 
comunicadora de presencia del Señor, que envuelve la vida y la arrastra toda. 

20 «Dentro del panorama de la teología joánica hay realmente dos posibilidades: el agua viva 
significa la revelación que Jesús aporta a los hombres o significa el Espíritu que Jesús da a los 
hombres» (cf. R. E. Brown, El evangelio según san Juan, Madrid 1979, 382, con abundantes 
argumentos a favor de ambas interpretaciones). Más adelante el mismo autor indica que no hay 
razón alguna que obligue a elegir entre estas dos interpretaciones. Por eso, nosotros tomamos 
en una continuidad lógica la revelación que nos persuade de la misión conjunta del Verbo y del 
Espíritu en la historia de la salvación (cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 689-690).
21 «Asistimos por tanto en san Juan a una notable profundización de la metáfora del agua viva. 
Al comienzo del diálogo con la mujer de Samaria, esta agua misteriosa, en conformidad con el 
significado que revestía en la tradición precristiana, simboliza simplemente la palabra de Jesús: 
su verdad. Pero esta palabra, esta verdad, no puede permanecer externa al hombre: como la sa-
biduría, el agua viva tiene que ser “bebida” por el creyente (4,14a; 7,37; cf. Prov 9,18 [Setenta]; 
15,3); sólo con esta condición se convertirá en él (4,14b) en un manantial del que surge vida 
eterna. Esto significa, sin metáfora, que la palabra, la revelación de Jesús, tiene que ser interio-
rizada en el corazón del discípulo (5,38). En esto precisamente consistirá la acción del Espíritu 
de la verdad (14,26)» (I. de la Potterie, La verdad de Jesús, 40).
22 San Ignacio de Antioquía, Carta a los romanos 7,2.
23 L. Mª Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 141. 
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«De sus entrañas manarán ríos de agua viva»: lo que promete Jesús es algo que, 
entrando dentro de nuestro corazón, lo convierte en fuente y sale desde dentro 
a borbotones, a través de las palabras, de los gestos, de las acciones de la vida 
entera.

Teniendo presente el significado profundo del agua que ofrece Jesús, podemos 
contestar a estos interrogantes: ¿Valoro, de verdad, la vida sobrenatural? La pre-
sencia de Cristo en mi vida, por la fe, ¿me entusiasma? o por el contrario, ¿me 
deja indiferente, incluso llegando a olvidar su novedad?

El deseo verdadero: «Dame de esa agua»

La samaritana se muestra dispuesta a acoger la oferta de Jesús y se abre así el 
camino de su conversión, que comienza con el deseo de pedir el agua de Jesús: 
«Señor, dame de esa agua; así no tendré más sed y me ahorraré tener que venir 
hasta aquí a buscarla» (4,15). Comienza captando, aunque sea vagamente, el 
don de Jesús, superando el nivel material del agua, después de que Jesús ha 
despertado en ella el anhelo de una vida nueva, que sólo él está en disposición 
de saciar. «¿Ves cómo es llevada poco a poco a la cima de las verdades de fe? 
Al principio creía que era un judío cualquiera que trasgredía la ley… Después 
de oír hablar del agua viva, creyó que se refería al agua perceptible por los 
sentidos. Comprende, finalmente, que se refería a cosas espirituales. Creyendo 
que esa agua podía sofocar la necesidad provocada por la sed, no obstante, aún 
no sabía bien de qué se trataba, dudaba todavía, y, aun creyendo que era algo 
superior a lo perceptible por los sentidos, no alcanza a entenderlo»24. Al fin, 
Jesús ha educado su deseo, lo ha orientado convenientemente hacia un nuevo 
camino que ella ha de empezar, ahora, a recorrer. 

Por ello, el diálogo no termina. Todavía queda por recorrer un camino de 
purificación, de renovación, de ansias de conocer más profundidad la persona 
de Jesús. De entrada sabe que este camino le ahorrará la molestia del trabajo, la 
fatiga de sacar agua todos los días: ¿es suficiente esto? «Todavía, sin embargo, 
sigue aquella mujer pensando carnalmente. Cosa deleitable es para ello no 
tener ya sed jamás, y creía que esto era lo que prometía el Señor según la carne. 
Ciertamente que esto se realizará, pero será en la resurrección de los muertos, 
mientras que ella lo quería ya ahora»25. Aunque anda en la vía del buen deseo, 
aún debe de conocer más el don de Dios, aún debe adentrarse más en el cono-
cimiento de la revelación del Señor.

24 San Juan Crisóstomo, Homilías sobre el Evangelio de Juan 32,2 (PG 59,184-185).
25 San Agustín, Tratados sobre el Evangelio de Juan 15,15 (CCL 36,155-156).
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En esta meditación hemos aprendido cómo Jesús sabe discernir los deseos hu-
manos, cómo lee el fondo del corazón humano, cómo sabe interpretar nuestros 
anhelos más íntimos. También en este momento, en su diálogo con la samaritana, 
sabe lo que ésta le está pidiendo. «El Señor, al decir si conocieras le pedirías, 
quiere decir que en el fondo ella tiene ansias de algo que no conoce, pero está 
dentro y que, por lo tanto, no puede formular, no puede localizar. Es los que nos 
pasa también a nosotros. En cuántas inquietudes humanas, en el fondo está esa 
ansia que expresarían aquellos griegos cuando fueron a pedirle y dijeron: Señor, 
queremos ver a Jesús. En cuántas inquietudes humanas, confusiones, situaciones 
de hastío y de desesperanza, en el fondo hay un deseo y es el deseo de ver a Jesús. 
Por eso, si lo conocieras lo desearías»26. ¿Domina, entre nuestros deseos, el deseo 
más importante, que sostiene todos los demás, de conocer de verdad al Señor, de 
vivir su evangelio?

CONCLUSIÓN

La meditación arrancaba con una petición por parte de Jesús: «Dame 
de beber»; y culmina con otra petición, esta vez por parte de la samari-
tana: «Señor, dame de esa agua». Es como si el deseo de uno encendiera 
el deseo de la otra: la sed mesiánica, redentora, del Señor, por la fe de 
aquella mujer, ha encendido eficazmente el deseo y la sed en ella de 
una respuesta apropiada. «Yo te he conducido a la sed por medio de 
la sed»27. Un mismo canal fluye ya entre los corazones. El diálogo está 
consiguiendo su objetivo. En el centro de la esta pedagogía, está la vía 
de deseo: que supone partir de él, para orientarlo y encauzarlo a metas 
más auténticas. Jesús se manifiesta como aquel que sabe leer el fondo 
del corazón del hombre, interpreta sus deseos más hondos. Por ello, 
corrige el deseo de aquella mujer, suscitando en ella el verdadero deseo 
de conocerlo: «si conocieras el don de Dios, tú le pedirías». El conoci-
miento del Señor es como un agua, no estancada de los pozos, que no 
sacia la sed; sino un agua viva, que corre desde el interior de corazón, 
por lo que ya no es necesario ir a recogerla, sino que siempre fluye de 
uno mismo, inundando la vida entera de su frescura y su alegría. 

26 L. Mª Mendizábal, «Así amó Dios al mundo», 83.
27 Romano el Cantor, Himno breve sobre la mujer samaritana 19,11-12 (SC 110, 340).
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Tercera meditación

EL CORAZÓN, «LUGAR» DEL CULTO

«Donde se debe de dar culto»

16 Él le dice: «Anda, llama a tu marido y vuelve». 17 La mujer le contes-
ta: «No tengo marido». Jesús le dice: «Tienes razón, que no tienes marido: 18 has 
tenido ya cinco, y el de ahora no es tu marido. En eso has dicho la verdad». 19 La 
mujer le dice: «Señor, veo que tú eres un profeta. 20 Nuestros padres dieron culto 
en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en Jeru-
salén». 21 Jesús le dice: «Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte 
ni en Jerusalén adoraréis al Padre. 22 Vosotros adoráis a uno que no conocéis; 
nosotros adoramos a uno que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. 
23 Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los verdaderos adoradores adorarán 
al Padre en espíritu y en verdad, porque el Padre desea que lo adoren así. 24 Dios 
es espíritu, y los que adoran deben hacerlo en espíritu y verdad». 25 La mujer le 
dice: «Sé que va a venir al Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá todo». 
26 Jesús le dice: «Soy yo, el que habla contigo».

Jesús está conduciendo a la samaritana, a través del diálogo, hacia el deseo 
de los bienes superiores. La conversación va a desembocar ya en una plenitud 
de revelación. Para ello, Jesús conduce a la mujer a un giro inesperado en el 
coloquio, que coincide, de otra manera, con la esperanza implícita de la sama-
ritana. Por el hecho de que Jesús ha puesto de relieve su pasado, su comporta-
miento moral, la mujer ve en él un profeta y entonces somete a su valoración 
un problema religioso, al que responde Jesús28.  Su posición respecto al tema 
del culto samaritano va a llevar, finalmente, a la mujer a suscitar la cuestión de 
la venida del Mesías, para que Jesús, de ese modo, revele abiertamente su iden-
tidad última: «Soy yo, el que habla contigo». De ese modo, Jesús ha conducido, 
a través del deseo de la mujer, al conocimiento perfecto del don de Dios, objeto 
último de todo anhelo.

28 Cf. Léon-Dufour, Lectura del evangelio de Juan (Jn 1-4), I, 288.
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MEDITACIÓN

La purificación del corazón: «Llama a tu marido»

La samaritana desea ya el agua viva que Jesús le promete. Es un agua que 
satisface todo deseo, por lo que ella piensa que ya no tendrá que ir cada día al 
pozo. Sin embargo, no sabe que también ha de preparar el camino para reci-
birla. Los dones que Dios hace, aún siendo gratuitos, no anulan la libertad y 
la colaboración de hombre. Por eso, ha llegado el momento más delicado de 
la conversación. Ha llegado el momento de su participación en el don que el 
Señor quiere darle. Ella se ha de preparar. Jesús mismo le indica que es lo que 
tiene que hacer. «Ve y llama a tu marido». Al decirle esto, Jesús manifiesta real-
mente que conoce a esta mujer. Además, está tocando el problema interior de 
aquella mujer, su zona más oscura. Jesús ha puesto “el dedo en la llaga”.

El problema aquella mujer lo tiene en el interior, en su corazón. Lo tiene di-
vidido. Demasiados maridos. Es justo ahí, dónde ha de tener su manida el agua 
viva, dónde ha de brotar como un surtidor, dónde debe llegar, pues, la acción 
redentora de Jesús. Dios tiene que sanar las heridas internas de su corazón, de 
su afectividad, para que aquella mujer pueda recibir el agua viva. La revela-
ción de Jesús ha de alcanzar ese corazón roto, ha de llegar hasta ese interior 
quebrantado.

El asunto le incomoda a la mujer, por ello reacciona con rapidez y ligereza: 
«No tengo marido» (4,17). No quiere entrar en ese camino. Su entusiasmo al 
pedir el agua viva se ha tornado ahora esquivo. «Ella, inquieta por recibir el 
agua, oculta lo vergonzoso de su situación»29. No quiere tocar ese tema. Y, por 
ello, quiere cortar la conversación.

Pero Jesús, alabando su sinceridad, desvela el obstáculo escondido que 
guardaba la mujer: «tienes razón, que no tienes marido: has tenido ya cinco, 
y el de ahora no es tu marido. En eso has dicho la verdad» (4,18). Jesús está 
preparando su corazón. Su réplica no es un reproche a su comportamiento mo-
ral, sino una invitación al reconocimiento de su propia miseria como parte del 
camino hacia el don. «Le hace sentirse pobre para, de sea manera, ayudarle a 
romper su actitud. Así se va abriendo a la posibilidad del don de Dios»30.

También Dios desea otorgarnos sus dones a nosotros. ¿Qué camino hemos 
de recorrer para alcanzarlos, sostenidos y apoyados siempre en su gracia? Dios 
obra el misterio de nuestra purificación a través de su palabra. Recordemos lo que 

29 San Juan Crisóstomo, Homilías sobre el evangelio de Juan 32, 2 (PG 59, 186). 
30 L. Mª Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 143.
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Jesús dice a sus discípulos: «vosotros ya estáis limpios por la palabra que os he 
hablado» (Jn 15,3). ¿Es la palabra de Dios fuente de purificación de nuestro cora-
zón? La purificación del corazón requiere también la reconciliación en el ámbito 
de las relaciones, el perdón de corazón a los demás. ¿Dónde se hace hoy más ur-
gente y necesaria esta reconciliación? ¿En qué ámbitos de nuestra convivencia?

Pero, a la hora de meditar este momento de la conversación, no hay que 
olvidar nunca que, más allá de la situación matrimonial de la mujer, algunos 
autores han interpretado que el evangelista quiere, en este punto del dialogo, 
recalcar que la intención de Jesús no es desvelar tanto la vida íntima de la sama-
ritana, sino poner más bien de relieve el origen idólatra del pueblo samaritano, 
del que es símbolo la mujer, para que tome conciencia de que el culto samarita-
no no es legítimo, por haberse prostituido con cinco dioses (cf. 2 Re 17,24-41)31. 
En ese sentido, el pasaje recoge elementos de la tradición profética, especial-
mente de Oseas, que trata largamente el tema matrimonial como metáfora para 
señalar a fidelidad, o mejor aún, la infidelidad del pueblo de Israel a la alianza 
con Yahvé. De ese modo, para plantear que el problema del misterio del que 
habla con ella, Jesús le muestra que conoce la situación religiosa del pueblo 
samaritano de una forma muy humana. Los cinco maridos, a los que alude Je-
sús, que había tenido la mujer, indican las cinco divinidades paganas que había 
adorado el pueblo. El sexto marido, que tampoco era tal, sería así, para Jesús, el 
Dios de Israel, con el que los samaritanos vivían como un concubinato, porque 
de hecho no estaban unidos a la fe judía de forma ortodoxa. Con esta denuncia, 
Jesús tiene la finalidad de llevar a la samaritana al reconocimiento de que él 
es el verdadero profeta. Sólo él realmente puede hacer efectivo el anuncio del 
profeta: «Me desposaré contigo para siempre,… me desposaré contigo en fide-
lidad y conocerás al Señor… y diré a “No mi pueblo”: “Tú eres mi pueblo”, y él 
dirá: “mi Dios”» (Os 2,18.22.25). Cuando Jesús le indica «llama a tu marido», la 
llamada se dirige al pueblo samaritano, que en adelante tendrá que reconocer 
al Mesías como su esposo. De modo resumido: «la samaritana ha tenido cinco 
maridos (ha adorado a cinco dioses), al que ahora adora, Yahvé, no es su autén-
tico marido, porque no lo hace de una forma ortodoxa; cuando confiese a Jesús 
como Señor, habrá encontrado al verdadero marido, el séptimo»32.

31 Cf. G. Zevini, Evangelio según san Juan, 136.
32 C. Castro, Evangelio de Juan, 118. En apoyo de esta afirmación el autor cita a Léon-Dufour: 
«Dado que el diálogo entre Jesús y la samaritana tiene lugar junto al pozo, algunos autores han 
encontrado allí una trasposición del encuentro entre Jacob con Raquel (el único del género 
que, según Josefo, supone una conversación elaborada). En esta perspectiva se ha deducido de 
aquí que “enamorándola”, Jesús se presenta a la samaritana como aquel que, sustituyendo a sus 
“maridos” anteriores, es su verdadero Señor, al que reconocerá cunado vea en él al Mesías (cf. 
4,29). En otras palabras, Jesús se convertirá en el Señor de los samaritanos, sustituyendo a sus 
“dioses”» (Léon-Dufour, Lectura I, 290).



60

La ofrenda de un corazón purificado: el culto nuevo «en Espíritu y en 
verdad»

Apenas la mujer reconoce en aquel que habla con ella a un profeta, le pre-
gunta sobre el problema del lugar de verdadero culto: «Señor, veo que tú eres 
un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y vosotros decís que el 
sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén» (4,20). La cuestión que plantea 
la mujer era muy discutida entre los judíos y los samaritanos. Para los judíos 
el lugar del verdadero culto era Jerusalén, mientras que para los habitantes de 
Samaria el templo sagrado estaba en el monte Garizim (Dt 27,4-8)33. «Lo que 
ella pregunta es dónde se hace Dios presente, dónde se le puede adorar, dónde 
se entra en su presencia. En el fondo, el tema que está tocando es el del agua 
viva. La está pidiendo de hecho, porque la adoración del Dios vivo es el agua 
viva. Esta pregunta, que se hace la mujer y con ella toda la humanidad, hace 
referencia a la postura del hombre respecto a Dios. Lo que está pidiendo en ese 
orden de la adoración es la vida de unión con Dios, en el orden de la adoración. 
Es el agua que Jesús le ha prometido»34.

Pero Jesús, superando la controversia secular entre los dos pueblos, invita 
primero a la mujer, totalmente inmersa en el pasado religioso, a tener fe en él 
y a acoger los verdaderos frutos de los tiempos mesiánicos, que inauguran un 
tiempo radicalmente nuevo: «Créeme, mujer, se acerca la hora en que ni en este 
monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre» (4,21). En la era mesiánica, la ado-
ración al Padre no estará ligada a un lugar. El auténtico “lugar” del culto está 
en el corazón, es un culto espiritual. Un corazón purificado por la verdad es 
el lugar verdadero para el culto (1 Pe 1,22: «Habéis purificado vuestras almas, 
obedeciendo a la verdad»).

Este culto espiritual consiste en conocer a Dios. Es de lo que, a continuación, 
sigue hablando Jesús: «Vosotros adoráis a uno que no conocéis; nosotros a uno 
que conocemos». (4,22). Conocer a Dios significa haber tenido experiencia vital 
de él. El simple conocimiento que llamamos de “razón”, de discurso humano 
lógico, por el cual llegamos —por ejemplo— al conocimiento de su existencia, 
no es conocer. Recordemos el caso de Samuel: «Samuel no conocía aún al Señor, 
ni se le había manifestado todavía la palabra del Señor» (1 Sam 3,7). El cono-
cer bíblico implica la comunicación entre dos, que Dios se revele, que exista 
comunión. En el monte Garizim los samaritanos adoraban a un Dios que no se 

33 El Pentateuco Samaritano dice que el monte sobre el que erigir el culto es el monte Garizim, 
en vez del monte Ebal (Pentateuco judío) (cf. Nota de la Biblia de Jerusalén). El monte Gari-
zim se consideraba por los samaritanos el monte sobre el cual Noé, después del diluvio, había 
levantado un altar; y Abrahán había atado a su hijo Isaac, para sacrificarlo a Dios (cf. G. Zevini, 
Evangelio según san Juan, 138).
34 L. Mª Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 143.
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había revelado. Por ello, Jesús dice «a uno que no conocéis». A los judíos, sin 
embargo, se les ha revelado Dios y a lo largo de todo el Antiguo Testamento. 
Incluso Él había querido que se le construyese un templo. Por ello, «adoramos 
a uno que conocemos». Pero, «se acerca la hora» de la revelación cristiana en 
que tampoco la adoración del templo de Jerusalén será ya perfecta. Desde que 
el Verbo se ha hecho carne, ya no se puede adorar a Dios en el templo material: 
hay un camino nuevo y vivo, para acceder al Padre, «a través del velo, es decir, 
de su propia carne» (Hb 10,20). Ha llegado la hora mesiánica en que Cristo se 
hace verdadero templo, verdadero lugar de acceso al conocimiento del Padre.

Por ello puede decir Jesús: «Los verdaderos adoradores adorarán al Padre 
en espíritu y verdad» (4,23). «No sólo adorarán en una interiorización del culto 
—la cual siempre habían promulgado los profetas—, sino que adorarán en es-
píritu —en el Espíritu Santo— y en verdad —en Cristo—. El hombre no puede 
acercarse de veras a los profundo del Padre, sino en lo que se ha revelado Cris-
to de sí y en lo que el Espíritu Santo ha metido dentro de su corazón»35.

«El Padre desea que lo adoren así» (4,23). Jesús presenta al Padre buscando 
adoradores. Es la sed de Dios por la que antes Jesús ha iniciado su conversación 
pidiendo de beber. Dios busca adoradores: «Ese buscar es como el buscar del 
artista, que trata de forjar y de realizar el ideal que tiene en su mente, y que a 
través de su trabajo artístico va a llegar a plasmar. Así está Dios, trabajando 
para construir corazones que vivan en adoración continua al Padre en espíritu 
y en verdad. Ese buscar significa que el Padre quiere formarse, a través de la 
redención de Jesucristo, los verdaderos adoradores que vivan en su Corazón. 
Como profetiza Jeremías: “Ya no tendrán que enseñarse unos a otros diciendo: 
‘Conoced al Señor’, pues todos me conocerán, desde el más pequeño al mayor” 
(Jer 31,34). ¡Este es el agua viva, la vida nueva, la vida que salta hasta la eter-
nidad!»36.

En este punto el coloquio entre Jesús y la mujer alcanza su punto más ele-
vado y se vincula a las enseñanzas que el Maestro había dado anteriormente, 
adquiriendo éstas una coherencia asombrosa: «En Caná había derramado el 
vino nuevo de las bodas mesiánicas en las tinajas vacías de un culto empobre-
cido; en Jerusalén había purificado el templo de piedra, anunciando un nuevo 
templo espiritual en su propia persona; a Nicodemo le había hablado de la 
regeneración espiritual necesaria para entrar en la vida eterna; aquí, en el pozo 
de Jacob, manifiesta que el verdadero culto es el del Espíritu y el de la verdad 
que Dios suscita en el corazón de los creyentes, y el gran templo es Jesús y su 
palabra que, a través del Espíritu, da fruto en el corazón de hombre que tiene 
fe»37.
35 L. Mª Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 144.
36 L. Mª Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 144.
37 G. Zevini, Evangelio según san Juan, 139.
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No hay que admirarse entones de que la mujer se ponga en sintonía con lo 
que Jesús quería revelarle, y que le pregunte al Maestro: «Yo sé que el Mesías, 
es decir, el Cristo, está a punto de llegar; cuando él venga nos lo explicará todo» 
(4,25). Estas palabras reflejan ciertamente la esperanza mesiánica típica de los 
samaritanos, que esperan a un Mesías como nuevo Moisés, profeta por anto-
nomasia de Yahvé, según dice Dt 18,18: «Yo les suscitaré un profeta como tú de 
en medio de sus hermanos». Sin embargo, para Jesús, estas palabras indican la 
disponibilidad de su interlocutora para acoger la revelación definitiva de Jesús 
como Mesías. «Soy yo, el mismo que habla contigo» (4,26). El coloquio llega a 
un término feliz: la samaritana sacia su sed en la fuente de la revelación defini-
tiva de Jesús como nuevo Moisés que, al igual como el anterior sació la sed del 
pueblo golpeando la roca del Horeb (cf. Ex 17,1-7), así ahora éste, atrayendo 
con suavidad el corazón seco de esta mujer, abre desde dentro la fuente que 
mana hasta la vida eterna.

«Soy yo»: «Es el “Yo soy” de Yahvé cuando hablaba con Moisés (Ex 3,14). En 
san Juan se ve frecuentemente toda la fuerza de este Yo soy del libro del Éxodo. 
“Yo soy —Yahvé— habla contigo”, habla con el hombre. Este es el corazón de la 
verdadera adoración. Cuando él habla, el hombre acoge su palabra y se entrega 
a él. Cuando él le llama “hijo” dándole su Espíritu, el hombre le llama “Padre”. 
Es el gran misterio que Jesús revela a aquella mujer pecadora»38.

Esta meditación plantea la relación que existe entre el corazón integro, purifi-
cado, y el culto cristiano. Como hemos visto, el diálogo llega a su fin: la confesión 
en la identidad mesiánica del que habla con la mujer, del Señor. El deseo ha obte-
nido su objeto: el auténtico conocimiento del Señor. Él es el auténtico don, el agua 
viva que, por medio de la fe y de la acción del Espíritu Santo, brota del interior, 
del corazón. Este conocimiento, que brota de ese manantial, constituye el culto 
nuevo, la verdadera adoración. La adoración a Dios no es algo externo, ritual; 
brota de una vida interior, es una realidad espiritual. ¿Vivimos de este modo la 
liturgia cristiana? Nuestras celebraciones, ¿transforman el corazón, suscitando 
auténticos adoradores del Dios vivo? ¿De qué manera la liturgia puede ayudar 
a conocer más el don de Dios, puede inflamar y dilatar el deseo de Dios, puede 
purificar y cambiar el corazón?

La samaritana, testigo y apóstol entre los suyos

El diálogo concluye. La mujer que había venido a sacar agua, se marcha sin 
el agua física, pero habiendo bebido en el pozo más hondo que el de Jacob, en 
la propia revelación que Jesús ha hecho de ella (todo lo que había hecho) y de 

38 L. Mª Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 145.
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él mismo (será el Mesías). Así lo recoge su testimonio el evangelista: «La mujer 
entonces dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo al a gente: “Venid a ver un 
hombre que me ha dicho todo lo que he hecho; ¿será éste el Mesías?”» (4,28-
30). La mujer se marcha con una fuente en su interior. Su corazón ha sido pu-
rificado, transformado: ahora es una manantial de redención para los demás. 
Evangeliza con su misma persona. No tiene más testimonio que su propia vida: 
se ha convertido en testigo. Sigue estando sedienta, pero ahora de comunicar 
su experiencia a los demás.

Sin embargo, su testimonio no anula la posibilidad y la necesidad del en-
cuentro de los demás con el Señor. Al contrario, su testimonio es una ocasión y 
una invitación a que sus paisanos puedan, ellos mismos, encontrarse con Jesús 
y experimentar la misma salvación. El pasaje termina describiendo la estancia 
de Jesús durante dos días en Sicar: «Cuando llegaron a verlo los samaritanos, 
le rogaron que se quedara con ellos. Y se quedó allí dos días. Todavía creyeron 
muchos más por su predicación, y decían a la mujer: “Ya no creemos por lo que 
tú nos dices: nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es de verdad el 
Salvador del mundo”» (4,40-42). Es el proceso de la fe: primero, con la palabra 
de la mujer, creen algunos; van allí, tratan con él; y, al fin, llegan al punto en el 
que ya no creen por ese testimonio. Ahora pueden afirmar como san Juan: «Lo 
que contemplamos y palparon nuestras manos acerca del Verbo de la vida» (1 
Jn 1,1). Es la experiencia del encuentro con Cristo que llega por la vía del deseo, 
la evangelización del corazón, la pastoral del contagio.

El relato concluye, como hemos visto, presentando a la mujer marchando al 
pueblo a anunciar a sus gentes lo que le ha ocurrido. Éste es el mejor fruto del 
encuentro con el Señor: el anuncio, la misión. Éste es también nuestro objetivo 
en estos años de pastoral: «El encuentro con Cristo es camino para la misión». 
El mismo encuentro ya es misión, ya nos hace «misioneros en salida». ¿Cómo 
vivimos nosotros la misión? Nuestras parroquias, comunidades, grupos, ¿son 
misioneras?

Un último detalle nos puede ayudar a contestar estas preguntas y a terminar 
nuestra meditación: la mujer dejó su cántaro en el pozo. Fue a por el agua del 
pozo, y se lleva otra agua dentro del pozo de su corazón. Dejó el cántaro para ir 
más ligera. Ese cántaro le pesaba. A nosotros ¿qué nos pesa en nuestra pastoral? 
El don que brota en el corazón de la samaritana no cabía en ese cántaro, se había 
quedado insuficiente. Nuestras estructuras, esquemas, métodos, ¿se adecuan al 
don de Dios? ¿Transmiten, contienen, el don de Dios, de su gracia, el agua viva 
de la presencia y el encuentro con Cristo? ¿Qué tiene que cambiar en la meto-
dología pastoral? ¿Hay cabida en ella para la evangelización del corazón, de los 
deseos, para una pastoral de atracción y de contagio?
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CONCLUSIÓN

En esta meditación hemos considerado como toda la conversación 
con la samaritana conducía a que Jesús le desvelase abiertamente su 
identidad: él es Mesías que ha de venir, al que también los samaritanos 
estaban aguardando. Ahora bien, esta revelación tiene efectos también 
para aquella mujer. Por eso, junto a la revelación de Jesús hemos ob-
servado la transformación del deseo y del corazón de la mujer sama-
ritana que, al fin, puede acoger el agua viva que Jesús le promete. Esa 
transformación es gradual, y pasa primeramente por el reconocimiento 
de su situación, de su pobreza: es una mujer abandonada por muchos 
maridos. Su corazón está muy dividido. Cuando el Señor, desde el ini-
cio, le está pidiendo de beber, le está reclamando una donación total, 
una fe total, íntegra, sin divisiones. Por ello, en el diálogo afronta ahora 
la cuestión “samaritana”, el cisma del culto. ¿Dónde dar culto?. «Jesús 
condena igualmente la ignorancia de todos, al afirmar que el culto de 
los judíos y samaritanos se transformará en un culto más verdadero. 
No se buscará más un lugar —dice— en el que crea habita Dios, sino 
que cada uno adorará “en su sitio” (cf. Za 2,11) al Señor que llena el 
universo y nadie puede contener»39. El culto no es una cuestión de lu-
gar, sino de espíritu. La adoración nace y pasa por el corazón. Los ado-
radores que busca el Padre han de adorarlo “en espíritu y en verdad”. 
El Padre sólo puede ser adorado acogiendo a su Hijo por la acción del 
Espíritu. Eso se realiza en el corazón, en el interior. Sólo se puede orar 
en el templo del monte quién se ha convertido en templo de Dios Trini-
dad (San Agustín). El agua viva que Jesús da unifica el corazón, hace de 
él el centro y el lugar de adoración, de comunicación vital, con el Padre. 
De ese modo, el agua viva que Jesús da a la samaritana la transforma, 
de mujer abandonada, a mujer que encuentra marido; de mujer peca-
dora, en apóstol y testigo. 

39 San Cirilo de Alejandría, Comentario al Evangelio de Juan 2,4 (Pusey 1,275).
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Cuarta meditación

«BIENAVENTURADOS LOS LIMPIOS DE CORAZÓN 
PORQUE ELLOS VERÁN A DIOS»

ORACIÓN INICIAL: Salmo 24[23],1b-5
	
Del Señor es la tierra y cuando la llena,
	 el orbe y todos sus habitantes:
	 él la fundó sobre los mares,
	 él la afianzó sobre los ríos.
	 -	 ¿Quién puede subir al monte del Señor?
		  ¿Quién puede estar en el recinto sacro?
	 -	 El hombre de manos inocentes y puro corazón,
		  que no confía en los ídolos
		  ni jura contra el prójimo en falso.
		  Ese recibirá la bendición del Señor,
		  le hará justicia el Dios de salvación.

1. LECTURA: ¿QUÉ DICE EL TEXTO?

«Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios» (Mt 5,8)

1. Contemplamos la escena

Antes de centrarnos en ver qué dice el texto, podemos situarnos en el am-
biente en el que Jesús pronuncia esta bienaventuranza. Nos cuenta Mateo que 
Jesús, «viendo la muchedumbre, subió al monte, se sentó, y sus discípulos se le 
acercaron. Y abriendo su boca, les enseñaba diciendo» (Mt 5,1-2).

Imaginemos la escena:

- Jesús «subió al monte». En la mentalidad bíblica, el «monte» es el lugar 
del encuentro con Dios, donde Dios se manifiesta a su profeta y a su pueblo. 
Además, en este caso, Mateo nos quiere traer a la memoria el monte Sinaí, don-
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de Dios hizo alianza con Israel. El «Sermón del monte» (Mt 5-7) va a ser una 
revelación solemne de Dios, por medio de su Hijo, base de la nueva alianza.

- «Se sentó». Jesús adopta la posición propia del maestro, del sabio que en-
seña con autoridad, pues lo que va a anunciar no lo ha estudiado en otros 
maestros sino que lo ha aprendido de su propia experiencia, de su intimidad 
con el Padre.

- «Abriendo la boca, les enseñaba, diciendo». Mateo utiliza tres verbos que 
hacen referencia a la acción de hablar, de enseñar. Con ello nos pone en alerta 
porque lo que va a decir Jesús es de gran importancia para nosotros. El «Ser-
món del monte», primer discurso de Jesús, va a ser la proclamación del Reino 
de Dios, una solemne manifestación de la voluntad de Dios. Habrá que estar 
muy atentos a lo que Jesús nos quiere enseñar aquí.

¿Y nosotros, dónde nos situamos? Tenemos dos opciones: podemos situar-
nos entre la muchedumbre o entre los discípulos.

- Mirando nuestra vida, podemos pensar que somos de la «gran muchedum-
bre» (Mt 4,25) que sigue a Jesús movidos porque sus enseñanzas nos gustan y 
queremos ser mejores, pero nos cuesta dar el paso. Somos cristianos, vivimos 
más o menos el Evangelio, pero notamos que aún nos falta algo; quisiéramos 
comprometernos más pero no nos decidimos.

- O nos situamos entre los discípulos, entre aquellos que viven cerca de Je-
sús. Rezamos a diario y disfrutamos de la presencia de Dios, estamos com-
prometidos en el trabajo por el Reino de Dios construyendo un mundo más 
humano y fraterno. Cristo da sentido a nuestra vida, nos hace felices.

Pertenezcamos a cualquiera de los dos grupos, a nosotros se nos dirige el 
«Sermón del monte» y, por tanto, la bienaventuranza que vamos a meditar.

2. «Dichosos»

Jesús comienza el «Sermón del monte» con la proclamación de ocho bien-
aventuranzas. El número 8 en la simbología numérica bíblica indica la perfec-
ción celeste (7+1), por lo que con las bienaventuranzas Jesús está anunciando 
la felicidad plena.

Con las bienaventuranzas no se nos está diciendo qué tenemos que hacer 
para ser felices, sino que se está llamando felices a un grupo de personas carac-
terizadas por ciertas actitudes humanas. En nuestro caso, se dice que son felices 
«los limpios de corazón».
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3. «Los limpios de corazón»

En el lenguaje bíblico, el corazón es la sede del pensamiento (Mt 24,48), del 
sentir (Mt 6,21), de la voluntad (Mt 15,19) y de la relación con Dios (Mt 22,37). 
Es decir, el corazón es el centro de la vida interior de la persona, lo que real-
mente buscamos y deseamos (1Sm 16,7).

Según esto, ¿quiénes son los «limpios de corazón»?

El evangelista Mateo nos ofrece una pista: en una controversia con los fa-
riseos sobre los alimentos impuros (Mt 15,10-20), Jesús dice que no es «lo que 
entra en la boca», lo externo a la persona, lo que contamina a la persona, sino 
que es «lo que sale de la boca», del interior de cada uno, lo que «hace impuro 
al hombre», porque esto «viene de dentro del corazón», de donde brotan «las 
intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimo-
nios, injurias», es decir, un sentir y obrar en contra del decálogo, de los man-
damientos de Dios. Por tanto, los «limpios de corazón» son aquellos que viven 
en conformidad con Dios, quienes sus pensamientos, deseos y actitudes tienen 
como punto de referencia la voluntad de Dios.

Otro texto que nos puede ayudar a entender qué significa «limpios de co-
razón» es el Salmo 24[23],3-4, cuando se pregunta «¿quién subirá al monte del 
Señor?, ¿quién puede estar en su recinto sacro?», es decir, «¿quién puede acer-
carse a Dios?, ¿Quién puede vivir en su intimidad?». El salmista responde: «el 
de manos inocentes y puro corazón», el que obra conforme a los mandamientos 
de Dios y la voluntad de su corazón es la voluntad de Dios. No es solo un ac-
tuar correctamente sino que el interior de la persona está unido a Dios, de tal 
manera que su querer se identifica con el querer de Dios.

El rey David, en la oración que reza después de cometer adulterio y asesina-
to (Sal 51[50]), pide a Dios «un corazón puro» (v. 18) para evitar ser expulsado 
de su presencia (v. 13). Luego, los «limpios de corazón» son aquellos que viven 
en la intimidad de Dios.

Este «corazón puro» conforme a la voluntad de Dios, Pablo y Pedro lo tra-
ducen en el amor fraterno, en una «caridad que procede de un corazón lim-
pio» (1Tm 1,5) para «amaros intensamente unos a otros con corazón puro» (1Pe 
1,22). Por eso, el cristiano tiene que aprender a «discernir lo que es la voluntad 
de Dios, lo bueno, lo que le agrada, lo perfecto» (Rm 12,2) para mantener su 
corazón limpio en las relaciones con los demás. No se trata de hacer más obras 
de caridad sino de amar (1Cor 13,3).

En conclusión, los «limpios de corazón» son aquellas personas que viven 
en la intimidad del Padre, porque su pensar, sentir y desear es conforme a la 
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voluntad de Dios, y su obrar está movido por el amor fraterno. ¡Cómo necesi-
tamos que Dios nos dé un «corazón nuevo»! (Ez 36,26).

Y, ¿por qué los «limpios de corazón» son felices?

4. «Porque ellos verán a Dios»

«Ver a Dios» solo lo ha visto Jesucristo, que está en la intimidad del Padre (Jn 
1,18); del mismo modo, nosotros veremos a Dios «cara a cara» cuando después 
de la resurrección (1Cor 13,12; Ap 22,4) se manifieste plenamente nuestro ser 
de «hijos de Dios» (1Jn 3,12).

Aunque la promesa de «ver a Dios» se dirige al futuro escatológico, ya hoy 
podemos disfrutar de lo que significa «ver a Dios», es decir, podemos tener un 
encuentro personal con Dios y podemos vivir en su intimidad, pues somos sus 
hijos amados y participamos de su vida.

Aquí y ahora podemos «ver a Dios» en nuestro corazón. La Biblia nos enseña 
que Dios ya ha dado el primer paso para que podamos verle. Él ha purificado 
nuestro corazón (Is 6,5-7), se manifestado en Jesús de Nazaret (Jn 14,9), y está 
presente entre nosotros en su Palabra (Jn 1,14) y en el Prójimo, especialmente si 
se encuentra en necesidad (Mt25,34-40).

Aquí está la felicidad: cuanto más nos acercamos a Dios y mayor relación 
tenemos con él, nuestro corazón se va haciendo conforme al suyo, nuestros 
pensamientos, deseos y sentimientos se van haciendo como los suyos; por otro 
lado, cuanto más nos vamos nosotros identificando con el corazón de Dios por 
la proximidad y el trato con él, más entramos en su interior, vamos «viendo» 
más de cerca a Dios. Y es en esta cercanía con Dios donde está nuestra felicidad.

2. MEDITACIÓN: ¿QUÉ ME DICE A MÍ EL TEXTO?

1.	 Imagino que, como la samaritana, estoy sentado junto al pozo al lado de 
Jesús:

•	 ¿Estoy dispuesto a abrir mi corazón a Jesús, a dejar que él mire en mi 
interior?

•	 ¿Qué afectos o sentimientos positivos va a encontrar en mi interior? 
¿Qué afectos o sentimientos negativos va a señalarme en mi corazón?

•	 ¿Son mis pensamientos, deseos, sentimientos y actitudes según el Evan-
gelio?

•	 ¿Dónde busco saciar mi sed de amor y de felicidad?
•	 ¿Siento que necesito estar con Jesús? ¿Vivo una relación de intimidad 
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con Él? ¿Disfruto de la presencia de Dios? ¿Es la oración un momento de 
paz y alegría?

•	 ¿Estoy dispuesto a que Cristo cambie mi forma de ver las cosas, de valo-
rar lo que tengo, las metas que me he propuesto, las costumbres que han 
amoldado mi vida?

2.	 Recorro el día de hoy, veo cada una de las cosas que he hecho desde que 
me he despertado hasta ahora:

•	 ¿Qué es lo que me ha movido a obrar en cada momento?
•	 ¿En mis encuentros con otras personas, como he actuado, por qué he 

actuado así?
•	 ¿Me he acordado de Dios? ¿He tenido presente a Dios a lo largo del día?

3.	 ¿Qué propuesta me sugiere el texto para mi grupo o mi parroquia sea 
más conforme a la voluntad de Dios, al Evangelio de Jesucristo (en sus actitu-
des, comportamiento, celebraciones, objetivos…)?

3. ORACIÓN

1.	 Oramos con la respiración: 
•	 Al inspirar recuerdo lo que hoy ha entrado en mí (imágenes, palabras, 

encuentros personales, gestos, sensaciones…).
•	 Al espirar recuerdo lo que hoy ha salido de mí (reacciones, palabras, 

gestos, emociones, sentimientos…).

2.	 Doy gracias a Dios o pido perdón según haya estado mi corazón cerca 
o lejos de su voluntad.

3.	 También podemos hacer una oración litánica, repitiendo lentamente al-
guna de las siguientes oraciones:

•	 «Señor, tú eres mi único bien» (Sal 16[15],2).
•	 «Crea en mí, oh Dios, un corazón puro» (Sal 51[50],12).
•	 «Dame, Señor, un corazón nuevo» (Ez 36,26).

4.	 Otra posibilidad es: en silencio, nos imaginamos que estamos sentados 
con Jesús junto al pozo y nos quedamos mirándonos «cara a cara».

4. COMPARTIMOS

Cada uno expone la propuesta para que el grupo o la parroquia tenga un 
«corazón limpio» más conforme a la voluntad de Dios.
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ORACIÓN FINAL: Salmo 131[130],1b-2

	 Señor, mi corazón no es ambicioso,
	 ni mis ojos altaneros;
	 no pretendo grandezas
	 que superan mi capacidad;
	 sino que acallo y modero mis deseos,
	 como un niño en brazos de su madre.
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Quinta meditación

«TENED ENTRE VOSOTROS LOS SENTIMIENTOS 
PROPIOS DE CRISTO JESÚS» (Flp 2,5)

1. LECTURA: ¿QUÉ DICE EL TEXTO?

Lo primero que nos ayudará a comprender este bello versículo de la Carta 
de Pablo a los Filipenses es que lo veamos con lo que se dice antes y después, 
en su contexto: Flp 2, 1-11

«Si queréis darme el consuelo de Cristo y aliviarme con vuestro amor, si nos 
une el mismo Espíritu y tenéis entrañas compasivas, dadme esta gran alegría: 
manteneos unánimes y concordes con un mismo amor y un mismo sentir. No 
obréis por rivalidad ni por ostentación, considerando por la humildad a los demás 
superiores a vosotros. No os encerréis en vuestros intereses, sino buscad todos 
el interés de los demás. Tened entre vosotros los sentimientos propios de Cristo 
Jesús. El cual, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual 
a Dios; al contrario, se despojó de sí mismo tomando la condición de esclavo, 
hecho semejante a los hombres. Así reconocido como hombre por su presencia, se 
humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte y una muerte de cruz. Por 
eso Dios lo exaltó sobre todo y le concedió el nombre sobre todo nombre; de modo 
que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, 
y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre».

San Pablo escribe esta carta a los Filipenses desde la cárcel de Éfeso, desde 
donde sigue confiando en que el evangelio seguirá su expansión. San Pablo ha 
descubierto el valor que tiene el propio sufrimiento cuando está unido a Cristo. 
La fe en Cristo muerto y Resucitado y el cariño de los hermanos le ayudan a 
superar sus sufrimientos, cuyo pleno sentido se revelará después de la muerte.

El apóstol les envía esta carta para que sus amigos no se preocuparan por 
él, que vivieran la constante alegría de la fe y buscaran la paz de Dios por 
medio de la oración. En esta carta aparece como la gran joya el himno sobre 
la humillación y gloria de Jesús. San Pablo pide a los filipenses que sigan 
siempre y solo a Jesucristo, que traten de vivir sus mismos sentimientos.

Este versículo que nos ocupa, «Tened entre vosotros los sentimientos 
propios de Cristo Jesús», es una exhortación del apóstol que nos invita a tener 
los mismos sentimientos de Cristo y que introduce y ayuda a comprender todo 
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el himno dedicado a Cristo. Una mejor traducción de este versículo, que nos 
ayudará mucho, sería: «tened entre vosotros los sentimientos que corresponden 
a quienes están unidos a Cristo Jesús». No es una vaga recomendación, sino 
de una indicación vigorosa a vivir como él vivió. 

2. MEDITACIÓN: ¿QUÉ ME DICE A MÍ EL TEXTO?

San Pablo habla con un convencimiento tan fuerte desde la experiencia 
de su propia vida, de que para él «la vida es Cristo» (Flp 1, 21) y que Cristo 
le ha acompañado y le acompaña en la prisión que sufre por el evangelio, y 
desea con intensidad que los filipenses manifiesten en cada detalle de su vida 
las consecuencias de estar unidos a Cristo. Quien permanece unido a Él debe 
vivir su misma vida. Sabe cómo conmoverlos, cómo tocar su corazón, cómo 
motivarlos: «Si queréis darme el consuelo de Cristo y aliviarme con vuestro amor, 
si nos une el mismo Espíritu y tenéis entrañas compasivas, dadme esta gran alegría: 
manteneos unánimes y concordes con un mismo amor y un mismo sentir….» Sabe 
que los filipenses con estos argumentos no se pueden negar a complacerle. 
Usa argumentos muy convincentes:…si queréis darme el consuelo de Cristo, 
si queréis aliviarme,… si nos une un mismo Espíritu…Pablo está convencido 
que todo eso lo saben los filipenses, ahora lo que han de hacer es que se den los 
signos de su caminar según el Espíritu que les une, cuyo fruto es alegría, amor, 
paz, paciencia, afabilidad, y que actúa de manera contraria a la carne, cuyas 
obras son fornicación, impureza libertinaje, idolatría, enemistades, discordias, 
etc. 

El estar unidos a Cristo, que es la fuente de todo, debe traducirse en una 
permanente conversión que haga vivir toda la existencia desde Cristo. Si vivo 
en Él, si tengo su misma vida, tengo que tener sus mismos sentimientos. 

«Dadme esta gran alegría», ahora el apóstol pasa a enumerar cosas 
muy concretas en las que podrán manifestar a todos que tienen los mismos 
sentimientos de Cristo: «manteneos unánimes y concordes con un mismo amor y un 
mismo sentir. No obréis por rivalidad ni por ostentación, considerando por la humildad 
a los demás superiores a vosotros. No os encerréis en vuestros intereses, sino buscad 
todos el interés de los demás». Quien sabe de verdad, quien ha asimilado que 
tiene la mente de Cristo, porque sabe que vive en Él (por el bautismo), desea 
ahora tener los mismos sentimientos de Cristo, no obrando por rivalidad ni por 
ostentación, porque para él todo lo que hace, lo hace por la fuerza del Espíritu 
que nos mueve a actuar desde dentro, desde el corazón, desde el mismo sentir 
de Cristo. 

Si vivimos en Cristo, gracias a Cristo, su amor, su sentir, nos impulsa a un 
amor auténtico, desinteresado, que se derrama en cada detalle, con cada persona, 
que nos encontramos; ese amor es humilde y ha de considerar superiores a los 
demás. ¡Cuántos males nos evitaríamos en todas las dimensiones de la vida 
si este fuera el principio que moviera nuestra vida! En la vida personal, en la 
vida familiar, laboral, de convivencia social y en la eclesial; todos los detalles 
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de nuestra vida quedarían marcados por la humildad que no se aprovecha del 
otro, porque es superior a mí; Cristo descendió hasta nosotros, para levantarnos: 
«El cual, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente ser igual a Dios, al 
contrario, se despojó de sí mismo tomando la condición de esclavo…»; para 
el apóstol sería inconcebible vivir en Cristo y no ser humilde en la entrega, 
generoso en la acción con los demás. Todo se justifica desde Cristo, todo se 
puede desde Cristo, que es lo que llevará al apóstol a decir en esta misma carta: 
«Sé vivir en pobreza y abundancia. Estoy avezado en todo y para todo: a la 
hartura y el hambre, la abundancia y la privación. Todo lo puedo en aquél 
que me conforta» (Flp 4, 12-13) ; con este vivir en Cristo, se pueden tener 
los mismos sentimientos de Cristo, de tal manera que no «nos encerremos a 
nuestros intereses, sino buscando siempre el interés de los demás».

El mundo de los sentimientos, de los deseos, de los afectos, marca nuestro 
seguir a Cristo o no. Y nos preguntamos qué alimenta nuestros afectos, nuestros 
deseos, nuestros sentimientos. Si lo que los alimenta, en el lenguaje de Pablo, es 
la carne, es decir, nuestro egoísmo, caminamos hacia la destrucción, la tristeza, 
el lamento o la queja constante, el cansancio; pero si nuestros sentimientos son 
alimentados por el Espíritu caminamos hacia una vida marcada por el amor, la 
paz y la misericordia; una vida identificada con Cristo.

Consideremos cómo alimentamos cotidianamente nuestro «vivir en Cristo» 
para tener los sentimientos de Cristo, sus afectos. No hay nada nuevo, la vida de 
los santos de toda época nos los recuerdan: la escucha atenta, sincera y humilde 
de la Palabra de Dios, la oración constante, sin desanimarse, la vivencia intensa 
de los sacramentos, la vida en comunión con los hermanos, la misma tarea 
evangelizadora, con todas sus dificultades, la vida de entrega generosa a los 
demás, alimentarán una forma de sentir que es la de Cristo; sus afectos serán 
los nuestros, nuestros deseos serán los suyos. Pero si no cultivamos nuestra 
«vida en Cristo» poco a poco pensaremos y actuaremos, sentiremos con los 
criterios del mundo. Quien camina con Cristo, quien le escucha, quien le ama, 
va conociendo de verdad lo que siente Cristo: «se compadeció de ellos porque 
andaban como ovejas que no tienen pastor» (Mc 6,34). Deseará amar a los que 
Jesús ama y comprenderá que ser grande, ser el primero, es ser el último y el 
servidor de todos; quien desea imitar a Cristo, «que se despojó de sí mismo, 
tomando la condición de esclavo» siempre encontrará superiores a los demás, 
no buscará su propio interés sino el interés de los demás; no actuará por 
ostentación, ni por rivalidad, porque tener los mismos sentimientos de Cristo 
le lleva irremediablemente a vivir como él vivió. 

3. ORACIÓN

Señor, deseo seguirte sólo a ti. Pero conoces mis miedos, mis dudas y 
temores. Estoy contigo, soy de los tuyos, sé que me amas totalmente, pero no 
termino de confiar en ti. Cuántas veces me descubro a mí mismo lejos de ti, 
no compartiendo tus mismos sentimientos. Recuerdo cómo en la última cena 
expresabas tu deseo: «para que todos sean uno, como tú, Padre en mí, y yo en 
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ti, que ellos también sean uno en nosotros , para que el mundo crea que tú me 
has enviado». ¡Cómo desearía compartir este deseo tuyo, no tener otra pasión, 
trabajar para que se haga realidad en el mundo. Que todos vivan en ti, que 
todos vivan por ti. 

Cuando me alejo un poco de ti, acabo queriendo ser servido, ser el primero, 
buscar mis propios intereses; cuando no pienso en ti, en lo que soy, en que tú 
vives en mí, acabo pensando y sintiendo con criterios mundanos, encuentro 
menos gusto en agradarte, en vivir el gozo de la santidad; mis sentimientos 
me terminan arrastrando a una vida hueca, sin belleza cuando no estoy atento 
a tu voz, a tu Palabra. Te pido, que no se aleje mi mirada nunca de ti, para 
comprender de verdad, que te has despojado de ti mismo para poder levantarme, 
para llenarme de vida. Sólo vivir en ti, tener tus mismos sentimientos, es como 
merece la pena ser vivida la vida.

Déjame meter mis dedos en tus llagas, y mi mano en tu costado para que 
pueda conocer y vivir tus mismos sentimientos. Amén 

CONTEMPLACIÓN

«El designio del Padre es Cristo, y nosotros en él. En último término, es Cristo 
amando en nosotros, porque «la santidad no es sino la caridad plenamente 
vivida». Por lo tanto, «la santidad se mide por la estatura que Cristo alcanza 
en nosotros, por el grado como, con la fuerza del Espíritu Santo, modelamos 
toda nuestra vida según la suya». Así, cada santo es un mensaje que el Espíritu 
Santo toma de la riqueza de Jesucristo y regala a su pueblo». (Papa Francisco: 
Gaudete et exsultate, 21).

«Esto es una fuerte llamada de atención para todos nosotros. Tú también 
necesitas concebir la totalidad de tu vida como una misión. Inténtalo escuchando 
a Dios en la oración y reconociendo los signos que él te da. Pregúntale siempre 
al Espíritu qué espera Jesús de ti en cada momento de tu existencia y en cada 
opción que debas tomar, para discernir el lugar que eso ocupa en tu propia 
misión. Y permítele que forje en ti ese misterio personal que refleje a Jesucristo 
en el mundo de hoy». (Papa Francisco: Gaudete et exsultate, 23)

4. COMPARTIMOS

1. ¿Cuáles son los medios que cuido para alimentar mi vivir en Cristo y así 
tener sus mismos sentimientos?

2. ¿Qué puede pasar en mí, en nosotros, en nuestro grupo, en la Iglesia, para 
que no se den en nosotros los mismos sentimientos de Cristo?

3. ¿Qué sentimientos, afectos, deseos de Cristo me pide el Espíritu vivir en 
mi vida?
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  Calendario Pastoral Diocesano	  
2018-2019

SEPTIEMBRE	2018	

1	 Sábado	
2	 Domingo	
3	 Lunes	
4	 Martes	
5	 Miércoles	
6	 Jueves	
7	 Viernes	
8	 Sábado		 Natividad de Ntra. Sra. 
9	 Domingo	
10	 Lunes	
11	 Martes	
12	 Miércoles	
13	 Jueves		  Apertura Colegios Diocesanos
14	 Viernes	
15	 Sábado	
16	 Domingo	
17	 Lunes		  Convivencia Arciprestes
18	 Martes		 Convivencia Arciprestes
19	 Miércoles	
20	 Jueves		  Catequesis: calentando motores
21	 Viernes	 Presentación PDP Vicaria 1
22	 Sábado	
23	 Domingo	 Día Internacional contra la Explotación Sexual y el Tráfico 
			   de Personas
24	 Lunes		  Presentación PDP Vicaria 5.
25	 Martes		 Presentación PDP Vicaria 4
26	 Miércoles	 Presentación PDP Vicaria 3
27	 Jueves		  Envío Missio ERE y Escuela Católica.
			   Presentación PDP Vicaria 2
			   Jornada Mundial del Turismo
28	 Viernes	 Apertura de Curso Seminario
29	 Sábado		 San Miguel
30	 Domingo	
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OCTUBRE 2018	

1	 Lunes	
2	 Martes	
3	 Miércoles	 Apertura curso Curia Diocesana
4	 Jueves	
5	 Viernes	
6	 Sábado	
7	 Domingo	 Día Mundial del Trabajo Decente
8	 Lunes	
9	 Martes		 Día de la Comunidad Valenciana
10	 Miércoles	
11	 Jueves	
12	 Viernes	 Ntra. Sra. del Pilar.
			   XLVI Aniversario de la Ordenación Episcopal de 
			   D. Victorio Oliver
13	 Sábado	
14	 Domingo	
15	 Lunes	
16	 Martes	
17	 Miércoles	 Campaña de Pobreza 0
18	 Jueves		  Apertura de curso ISCR
19	 Viernes		
20	 Sábado	
21	 Domingo	 DOMUND
			   Encuentro Diocesano de Cofradías y Hermandades (Ibi)
			   Encuentro de Auroros (Bigastro)
			   Torneo de fútbol en el Seminario
22	 Lunes		  Ejercicios Espirituales para sacerdotes (22-26)
23	 Martes	
24	 Miércoles	
25	 Jueves	
26	 Viernes	
27	 Sábado		 Consejo Diocesano de Pastoral
28	 Domingo	
29	 Lunes	
30	 Martes	
31	 Miércoles	
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NOVIEMBRE	2018	

1	 Jueves		  Todos los Santos
			   Representación extraordinaria del Misteri
2	 Viernes	 Fieles Difuntos
3	 Sábado	
4	 Domingo	
5	 Lunes		  Jornadas de Teología
6	 Martes		 Jornadas de Teología
7	 Miércoles	 Jornadas de Teología
8	 Jueves	
9	 Viernes	
10	 Sábado	
11	 Domingo	 Día de la Iglesia Diocesana. Insignias Pro Ecclesia 
			   Diocesana
12	 Lunes		  Colegio de Arciprestes
13	 Martes	
14	 Miércoles	
15	 Jueves	
16	 Viernes	
17	 Sábado		 Encuentro Diocesano de Niños con el Obispo
			   Retiro matrimonial (17-18)
18	 Domingo	 Jornada Mundial de los Pobres
19	 Lunes	
20	 Martes	
21	 Miércoles	
22	 Jueves	
23	 Viernes	
24	 Sábado	
25	 Domingo	 Cristo Rey
26	 Lunes		  Retiro Adviento Vicaría 2
27	 Martes	
28	 Miércoles	
29	 Jueves	
30	 Viernes	 Ejercicios Espirituales para jóvenes (30 nov a 2 de dic)
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DICIEMBRE 2018	

1	 Sábado		 Retiro Adviento Vicaría 1
2	 Domingo	 1º Adviento
3	 Lunes		  Retiro Adviento Vicaría 4
4	 Martes	
5	 Miércoles	
6	 Jueves		  San Nicolás. Día de la Constitución.
7	 Viernes	 Vigilia de la Inmaculada en el Seminario
8	 Sábado		 Inmaculada Concepción
			   Admisión a Ordenes en la Catedral
9	 Domingo	 2º Adviento
10	 Lunes		  Retiro Adviento Vicaría 3
11	 Martes	
12	 Miércoles	
13	 Jueves	
14	 Viernes	
15	 Sábado		 Consejo Presbiteral. 
			   Marcha de Adviento para adolescentes
16	 Domingo	 3º Adviento. 
			   Certamen de Villancicos Colegios Diocesanos
17	 Lunes		  Retiro Adviento Vicaría 5
18	 Martes	
19	 Miércoles	
20	 Jueves	
21	 Viernes	
22	 Sábado	
23	 Domingo	 4º Adviento
24	 Lunes	
25	 Martes		 Navidad
26	 Miércoles	
27	 Jueves	
28	 Viernes	
29	 Sábado	
30	 Domingo	 Sagrada Familia. Jornada por la Familia y la Vida
31	 Lunes	
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ENERO 2019	

1	 Martes		 Santa María, Madre de Dios
			   Jornada Oración por la Paz
2	 Miércoles	
3	 Jueves	
4	 Viernes	
5	 Sábado	
6	 Domingo	 Epifanía del Señor.  Catequistas Nativos. IEME
7	 Lunes	
8	 Martes	
9	 Miércoles	
10	 Jueves	
11	 Viernes	
12	 Sábado	
13	 Domingo	 Bautismo del Señor
14	 Lunes	
15	 Martes	
16	 Miércoles	 Asamblea Diocesana de Manos Unidas
17	 Jueves	
18	 Viernes	 Inicio Octavario Oración por la Unidad de los Cristianos
19	 Sábado	
20	 Domingo	
21	 Lunes	
22	 Martes		 JMJ Panamá (22-27)
23	 Miércoles	
24	 Jueves		  XXXI Aniversario Ordenación Episcopal D. Rafael 
			   Palmero
25	 Viernes	 Conclusión Octavario Oración por la Unidad de los 
			   Cristianos 
26	 Sábado		 Consejo Diocesano de Pastoral.
			   Encuentro Formativo de coros, músicos y animadores 
			   del canto litúrgico
27	 Domingo	 Infancia Misionera
28	 Lunes		  Santo Tomás de Aquino
			   Celebración en Seminario Teologado
29	 Martes	
30	 Miércoles	
31	 Jueves	
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FEBRERO 2019	

1	 Viernes	
2	 Sábado		 La Candelaria. Jornada de la Vida Consagrada
			   Café Teológico.
3	 Domingo	
4	 Lunes		  Ejercicios Espirituales para sacerdotes (4-8)
5	 Martes	
6	 Miércoles	
7	 Jueves	
8	 Viernes	 Día del Ayuno Voluntario. II Fin de semana de 
			   Formación Agentes de Pastoral Familiar (8-10)
9	 Sábado		 Jornada de Filosofía, en Orihuela
10	 Domingo	 Manos Unidas-Campaña contra el Hambre
11	 Lunes		  Colegio de Arciprestes. 
12	 Martes	
13	 Miércoles	
14	 Jueves	
15	 Viernes	
16	 Sábado		 Convivencia Monaguillos (16-17)
17	 Domingo	
18	 Lunes	
19	 Martes	
20	 Miércoles	
21	 Jueves	
22	 Viernes	
23	 Sábado	
24	 Domingo	
25	 Lunes	
26	 Martes	
27	 Miércoles	
28	 Jueves	
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MARZO 2019	

1	 Viernes	
2	 Sábado	
3	 Domingo	 Encuentro Diocesano de Catequistas con el Obispo
4	 Lunes		  Semana de Cine Espiritual (4-8)
5	 Martes	
6	 Miércoles	 Miércoles de Ceniza. Inicio de la Cuaresma
			   Limosna Penitencial
7	 Jueves	
8	 Viernes	 Día Internacional  de la Mujer Trabajadora
9	 Sábado		 Consejo Presbiteral
10	 Domingo	 1º Cuaresma
11	 Lunes	
12	 Martes		 Campaña del Seminario (12-19)
13	 Miércoles	
14	 Jueves	
15	 Viernes	 Vigilia de Oración por las Vocaciones
16	 Sábado	
17	 Domingo	 2º Cuaresma
18	 Lunes	
19	 Martes		 San José. Día del Seminario.
20	 Miércoles	
21	 Jueves	
22	 Viernes	 Encuentro Diocesano de Trabajadores Cristianos
23	 Sábado	
24	 Domingo	 3º Cuaresma
25	 Lunes	
26	 Martes	
27	 Miércoles	
28	 Jueves	
29	 Viernes	
30	 Sábado	
31	 Domingo	 4º Cuaresma. 
			   Encuentro Diocesano de Familias con el Obispo
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ABRIL 2019		

			 
1	 Lunes					   
2	 Martes				 
3	 Miércoles					   
4	 Jueves			 
5	 Viernes					   
6	 Sábado		 Consejo Diocesano de Pastoral			 
7	 Domingo	 5º Cuaresma				  
8	 Lunes	
9	 Martes					  
10	 Miércoles					   
11	 Jueves					   
12	 Viernes					   
13	 Sábado		 Encuentro de Jóvenes con el Sr. Obispo			 

	
14	 Domingo	 Domingo de Ramos		
15	 Lunes		  Lunes Santo. Misa Crismal.	
16	 Martes					  
17	 Miércoles					   
18	 Jueves		  Jueves Santo. Día del Amor Fraterno.			 

	
19	 Viernes	 Viernes Santo.  Santos Lugares			 

	
20	 Sábado					  
21	 Domingo	 Pascua de Resurrección. 		
22	 Lunes		  Lunes de Pascua.	
23	 Martes					  
24	 Miércoles					   
25	 Jueves					   
26	 Viernes					   
27	 Sábado					  
28	 Domingo	 2º Pascua. Domingo de la Divina Misericordia
			   Día Mundial de la Seguridad y la Salud en el Trabajo     
29	 Lunes				  
30	 Martes				 
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MAYO 2019		  	

1	 Miércoles	 San José Obrero. Día del Trabajo. Día del Monaguillo	
     2	 Jueves		  Santa Faz			 

3	 Viernes				  
4	 Sábado		 Consejo Presbiteral			 
5	 Domingo	 3º Pascua. Jornada del Misionero Diocesano		

	
6	 Lunes		  Día del Clero Diocesano. 
			   Cadena de oración por las vocaciones (6-12)
7	 Martes		
8	 Miércoles			 
9	 Jueves	
10	 Viernes	 San Juan de Ávila			 
11	 Sábado		 XXIII Aniversario Ordenación Episcopal de D. Jesús 
			   Murgui
			   Festival de la Canción Vocacional. 
			   Vigilia de Oración por las Vocaciones		
12	 Domingo	 4º de Pascua. Ntra. Sra. de los Desamparados. 
			   Jornada de Oración por las vocaciones. 
			   Día del Comercio Justo
13	 Lunes	
14	 Martes				 
15	 Miércoles				  
16	 Jueves				  
17	 Viernes		
18	 Sábado		 Retiro de coros, músicos y animadores del canto 
			   litúrgico			 
19	 Domingo	 5º de Pascua. 
20	 Lunes		  Colegio de Arciprestes	
21	 Martes				 
22	 Miércoles	 XI Encuentro de Vida Contemplativa			
23	 Jueves	
24	 Viernes				  
25	 Sábado		 Encuentro Educadores Cristianos			 
26	 Domingo	 6º de Pascua. Pascua del Enfermo	
27	 Lunes				  
28	 Martes				 
29	 Miércoles				  
30	 Jueves				  
31	 Viernes				  
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JUNIO 2019	

1	 Sábado	
2	 Domingo	 Ascensión del Señor. Jornada Mundial Comunicaciones 
			   Sociales
3	 Lunes	
4	 Martes	
5	 Miércoles	
6	 Jueves	
7	 Viernes	
8	 Sábado		 Encuentro Diocesano de Pastoral
9	 Domingo	 Pentecostés
			   Día de la Acción Católica y Apostolado Seglar
10	 Lunes	
11	 Martes	
12	 Miércoles	
13	 Jueves		  Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote.
14	 Viernes	
15	 Sábado		 Café Teológico
16	 Domingo	 Santísima Trinidad. Jornada Pro orantibus.
17	 Lunes	
18	 Martes	
19	 Miércoles	
20	 Jueves	
21	 Viernes	
22	 Sábado		 Encuentro Diocesano de Cáritas
23	 Domingo	 Corpus Christi
24	 Lunes		  San Juan
25	 Martes	
26	 Miércoles	
27	 Jueves	
28	 Viernes	 Sagrado Corazón de Jesús. Jornada Mundial de Oración 
			   por la Santificación de los Sacerdotes
29	 Sábado		 San Pedro y San Pablo. Colecta Óbolo de San Pedro
30	 Domingo	
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JULIO 2019	

1	 Lunes	
2	 Martes	
3	 Miércoles	
4	 Jueves	
5	 Viernes	
6	 Sábado	
7	 Domingo	
8	 Lunes	
9	 Martes	
10	 Miércoles	
11	 Jueves	
12	 Viernes	
13	 Sábado	
14	 Domingo	
15	 Lunes	
16	 Martes		 Ntra. Sra. del Carmen. Día de las Gentes del Mar
17	 Miércoles	
18	 Jueves	
19	 Viernes	
20	 Sábado	
21	 Domingo	
22	 Lunes	
23	 Martes	
24	 Miércoles	
25	 Jueves	 Santiago Apóstol
26	 Viernes	
27	 Sábado	
28	 Domingo	
29	 Lunes	
30	 Martes	
31	 Miércoles	
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AGOSTO 2019	

1	 Jueves	
2	 Viernes	 Ejercicios Espirituales Laicos (2-4)
3	 Sábado	
4	 Domingo	
5	 Lunes	
6	 Martes		 Transfiguración del Señor
			   Ejercicios Espirituales Laicos (6-9)
7	 Miércoles	
8	 Jueves	
9	 Viernes	
10	 Sábado	
11	 Domingo	
12	 Lunes	
13	 Martes	
14	 Miércoles	
15	 Jueves		  Asunción de Ntra. Sra
16	 Viernes	
17	 Sábado	
18	 Domingo	
19	 Lunes	
20	 Martes	
21	 Miércoles	
22	 Jueves	
23	 Viernes	 Ejercicios Espirituales Laicos (23-25)
24	 Sábado	
25	 Domingo	
26	 Lunes	
27	 Martes	
28	 Miércoles	
29	 Jueves	
30	 Viernes	
31	 Sábado	
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· Oración por la Iglesia Diocesana	
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Dios nuestro Padre:
Tú, que eres la fuente de todo amor
y de toda vida,
en Jesús, tu Hijo,
nos has hecho hijos tuyos.
Tú nos constituiste hermanos
unos de otros,
miembros de tu familia: la Iglesia.
Hoy, Tú nos invitas a caminar unidos,
con Jesús, nuestro Hermano,
por todos los caminos de los hombres.

Señor Jesús, Hijo de Dios:
A ti, el enviado del Padre,
el amigo de los pequeños,
te pedimos que vengas a caminar
con nosotros.
Que tu persona inspire
nuestras iniciativas
al servicio de los hombres.
Que tu Palabra ilumine
nuestros encuentros y nuestras reuniones.
Que tu presencia dirija
nuestras palabras y nuestros hechos.

Espíritu Santo:
Tú, el Espíritu del Padre y del Hijo,
Tú, que habitas en el corazón

Oración por la Iglesia Diocesana
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de todo hombre y llenas el Universo,
ven a purificar, santificar, animar,
aclarar, unir, fecundar, llenar
a la Iglesia de Dios
que está en Orihuela-Alicante.

Espíritu Santo,
Espíritu de Amor, 
Soplo de vida,
concédenos el gozo de ser fortalecidos
en la fe de nuestro Bautismo,
concédenos la humildad de vivir
unidos por la misión,
concédenos la audacia de buscar
nuevas esperanzas para los más olvidados,
concédenos el don de amar
con un corazón universal.

Virgen María:
Madre del señor
y Madre nuestra,
acompaña nuestro quehacer diocesano
para que cada uno de nosotros
pueda conocer mejor a Jesús,
amarle y ser testigos
toda nuestra vida
de la alegría y de la paz;
para que nuestra Iglesia Diocesana
sea más fraternal y más misionera.

Amén.
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